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A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

Agustín no indicó aquí la fecha de la siguiente 
obrita, sino por la misma serie de las Retractatio
nes, en la que asignó a esta obrita un lugar entre 
los libros elaborados alrededor del año 400, y la 
revisó en algún momento antes de la obra Contra 
las Cartas de Petiliano, la cual, estando Anastasio 
sentado en la cátedra romana, fue escrita, según 
el libro 2, capítulo 51, y por lo tanto no más tarde 
del año 402.

Y sus obras eran grandes sobre la tierra: 
porque obraba a partir de esas mismas obras. 
Celebraban un banquete cada día, hasta que se 
completaba su número. Es un signo de caridad. Y 
ofrecía víctimas por ellos, según su número. Debe 
entenderse que una cosa son las confesiones par
ticulares, como víctimas individuales; pero otra 
cosa es el sacrificio por todos y por todos los pe
cados, lo cual significa al decir: 'No sea que acaso 
mis hijos hayan pecado y maldecido a Dios en 
sus corazones'. Bien se añade, 'No sea que acaso'; 
porque sospechaba que habían maldecido en su 
corazón. Y he aquí que vinieron los Ángeles de 
Dios para presentarse ante Dios. La inclinación 
del alma hacia la verdad no pudo ser narrada de 
otro modo, a no ser que se dijera de una cierta 
manera temporal y local. Y en verdad el diablo 
vino con ellos. Si se dijo 'con ellos' porque no 
podía oír sino a través de ellos. Y dijo el Señor 
al diablo: ¿De dónde vienes? La comparación de 
una acción pasada con aquello desde donde se le 
permite hacer algo en adelante, es la respuesta a 
la pregunta: pero la pregunta misma es un poder 
divino, en el cual no se le permite hacer lo que 
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quiere. Pues en los pensamientos del impío habrá 
un interrogatorio (Sabiduría 1:9), para manifes
tárnoslo a nosotros. Pero extiende tu mano y toca 
todo lo que tiene: da potestad. Si no te bendice en 
tu cara. Una locución en suspenso, es decir, 'Si no 
te bendice en tu cara al ser tocadas sus posesio
nes', como si se sobreentendiera, '¿qué ordenas?' 
Y se apartó el diablo de la presencia del Señor: 
de la consulta a la acción. Y vinieron los enemi
gos y los capturaron. Según aquello, 'Que ahora 
obra en los hijos de la incredulidad' (Efesios 2:2), 
también a estos los incitó. Pero debe notarse 
cómo tuvo poder sobre los hombres y sobre los 
elementos, pero, sin embargo, un poder dado por 
Dios. Desnudo salí del vientre de mi madre. Debe 
notarse con qué consuelo habla, aunque guardó 
luto según la costumbre.

He aquí, te lo entrego; solo guarda su alma: 
para que no presumiera poder quitarle la vida. Y 
tomó para sí un trozo de teja, para raspar la podre. 
Por la pasión del Señor, significa que los pecados 
de los que confiesan son raspados.

[Job 3] Y la noche en que dijeron: Ha sido con
cebido un hombre. Ciertas potestades superiores, 
que pudieron saber esto. Sea aquella noche tinie
blas: para que no padezca ya lo que ha padecido. 
Sea aquella noche tinieblas; es decir, sea para el 
olvido. Ni la busque el Señor desde lo alto. No sea 
reparada por la inmortalidad; es decir, perezca 
la mortalidad. Ni venga sobre ella la luz: la luz 
de la memoria. Mas recíbanla las tinieblas y la 
sombra de la muerte: esta vida, que es sombra de 
la pena futura; de modo que el sentido sea: que 
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el Justo, que es luz, no la vea, sino las tinieblas, 
esto es, los pecadores y las tribulaciones carnales 
de esta vida. Y la conturben, como las amarguras 
del día: los preceptos de la buena vida, o el día del 
juicio, por los cuales se perturban los carnales. 
Y a aquella noche la reciban las tinieblas: perpe
tuas. No esté en los días del año: entre los justos 
y espirituales que gozan del sol, y son mayores. 
Mas sea aquella noche dolor: porque causa dolor 
a los que la aman. Ni sea contada en los días de 
los meses. Los justos en la Iglesia, por la luna 
como lumbrera menor: a quienes se dice: 'Y yo, 
hermanos, no pude hablaros como a espirituales' 
(1 Cor. 3, 1); de modo que el mismo Pablo sea de 
los días del año. Mas maldígala el que maldice a 
aquel día: el Señor, que maldecirá a los amantes 
de las cosas carnales. Oscurézcanse las estrellas 
de aquella noche: los eminentes en pecados. 
Permanezca, y no venga a la luz. Porque no se 
convertirán, dice por profecía. Porque no cerró 
las puertas del vientre de mi madre: la ciudad 
terrena, que Babilonia significa. Pues se cerrarían 
las puertas, si no fuera alabado el pecador en los 
deseos de su alma (Salmo 9, 24). ¿Por qué, pues, 
no morí en el vientre? antes de que me destacara 
ante ti por alguna acción. Pues el ser concebido 
pertenece a la esperanza. ¿Salí del útero y no pe
recí al instante? Por tanto, en estas palabras ha de 
entenderse la figura de aquel que se había endu
recido en tales concupiscencias. ¿Y para qué me 
recibieron las rodillas: para que allí fuera confir
mado? ¿Por qué mamé los pechos? doctrinas que 
nutren para la maldad. Ahora, ciertamente, dur
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miendo, descansaría: muriendo a este mundo. 
Con los reyes honrados de la tierra: en la Iglesia. 
Que se gloriaban en las espadas. De donde se 
dice: 'Y la espada del espíritu, que es la palabra de 
Dios' (Ef. 6, 17). O con los príncipes, que tuvieron 
mucho oro: la sabiduría. Que llenaron sus casas 
de plata: con la elocuencia del Señor. O como un 
abortivo arrojado del vientre de la madre: para 
que nunca se destacara. O como los infantes que 
no vieron la luz: no llegaron a ninguna nobleza. 
Allí los impíos depusieron su furor: en la muerte 
a este mundo. Allí descansaron los fatigados de 
cuerpo: o fatigados de cuerpo pero no de espíritu, 
o habiendo alcanzado el fin de las cosas corpora
les. No oyeron la voz del exactor. De aquí viene: 
'El juez te entregará al alguacil' (Lc. 12, 58); esto 
es, que les han sido perdonados sus pecados: pues 
hablaba de los impíos. El pequeño y el grande 
están allí. Pienso que esto se entiende bien dicho 
de uno, según aquello de que 'el que se humilla, 
será exaltado' (Lc. 14, 11). Y el siervo que no teme 
a su Señor. Ya sea según aquello: '¿Quieres no 
temer a la autoridad? Haz el bien' (Rom. 13, 3); ya 
sea según aquello: 'El amor perfecto echa fuera 
el temor' (1 Jn. 4, 18). Pues, ¿para qué se da luz a 
los que están en amargura? El honor de los peca
dores. ¿Y vida a las almas que están en dolores? 
En la materia de los dolores, esto es, en los peca
dos. Que desean la muerte, y no les acontece: la 
obtención del fruto del pecado. La muerte es un 
descanso para el hombre cuya vida está oculta: ya 
sea porque está ante Dios o porque es conocida 
por pocos. Pero esto ha de entenderse ya de aque
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lla muerte por la cual morimos al mundo. Pues en 
aquella otra muerte no hay descanso. Pues Dios 
lo ha encerrado: no entregándolo a los deseos 
de su corazón. Pues antes de mis comidas está 
presente mi gemido: las tribulaciones preceden 
al gozo de los alimentos de Dios. Y lloro, constre
ñido por el temor: viendo que no puedo evitar lo 
que he temido. Pues el temor que temía me ha 
sobrevenido: las adversidades que vienen de la 
misericordia de Dios para corrección. Ni en paz, 
ni en silencio, ni en descanso. Pues eran falsas las 
cosas por las que temía. Pues ha venido sobre mí 
la ira; una venganza, según la cual el justo apenas 
se salva (1 Pe. 4, 18).

## [Job IV] Palabras de Elifaz. Mas, ¿quién 
podrá soportar el peso de tus palabras? Aquí, por 
tanto, dice que se ve obligado a hablar, porque 
no soporta sus dichos. ¿No es necio tu temor? 
Pues debías haber estado preparado para estas 
cosas, si verdaderamente persuadías a otros. Y no 
temiste bien tales cosas; pues dijiste: 'Porque el 
temor que temía me ha sobrevenido' (Job 3, 25). 
Y tu esperanza y la sencillez de tu vida son como 
una necedad, por la cual estas cosas son conside
radas buenas.

El rugido del león y la voz de la leona: el diablo 
mismo, y la ciudad de la soberbia, que a menudo 
también es presentada por los Profetas a la mane
ra de una bestia. Y la alegría de los dragones se ha 
extinguido: de los soberbios y de los insidiosos. 
El león-hormiga pereció por no tener qué comer. 
Porque en el final no habrá a quienes, seduciendo, 
pueda devorar. Pues los píos serán separados de 
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los impíos. Aquí, sin embargo, se equivoca, por
que entendía de Job aquellas cosas que había oído 
profetizadas sobre el diablo. Pero el león-hormiga 
(myrmicoleon) debe entenderse, o bien porque 
ambas naturalezas están en él, ya que tanto arre
bata como persigue ocultamente los granos, a los 
que, con ojo vigilante, impide germinar; o porque 
domina a los avaros y a los que atesoran en la 
tierra; o porque persigue a los justos, como hor
migas que se preparan el alimento en verano para 
el invierno, de las cuales no se alimentará cuando 
los buenos hayan sido separados de los impíos.

Y los cachorros de los leones fueron dispersa
dos unos de otros. La conspiración de los prínci
pes de aquella ciudad ha sido disipada, los cuales 
nacieron de aquella ciudad de sociedad y del 
diablo; o porque se han devastado unos a otros. 
De ahí viene: 'Se levantará nación contra nación' 
(Marcos 13, 8).

Nada de esto te habría sucedido: ni aquellas 
pérdidas y la orfandad y la plaga de la herida; ni te 
habría penetrado el dolor del alma, porque tam
bién te consolarías a ti mismo, si a otros hubieras 
dicho de corazón: '¿Acaso no capta mi oído de él 
cosas magníficas?' Porque estas cosas que dice, 
afirma decirlas por revelación.

Y un espíritu pasó ante mi rostro. Quiere que 
se entienda que sintió como un soplo, pues en lo 
que sigue niega que hubiera una forma. Hay que 
recordar que también así descendió el Espíritu 
sobre los Apóstoles.

¿Pues qué? ¿Acaso el hombre será puro delante 
del Señor? O dice que oyó estas cosas; o dice 
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que por eso se horrorizó, porque nadie es puro 
delante del Señor; o que vio así porque nadie es 
tan puro delante de Dios como para ver a Dios tal 
cual es. Ahora, 'puro' debe entenderse según la 
perfección, para que lo que arriba niega —que el 
hombre puro perezca— lo entendamos de cierto 
modo.

Si contra sus siervos no tiene confianza. Lo que 
sucedió cuando Elías dijo: 'Señor, han matado a 
tus profetas', y Él le dice: 'Me he reservado siete 
mil hombres' (III Reyes 19, 14, 18). Pues de ahí 
no se sigue que los siete mil hombres ya fueran 
puros. Pues también los Profetas han sido llama
dos ángeles.

Y contra sus Ángeles encontró algo perverso. O 
lo que se dice contra ellos, o lo que ellos mismos 
dicen. Esto, sin embargo, puede entenderse tam
bién de los verdaderos Ángeles.

Pero los que habitan en casas de barro: cuya 
conversación no está en los cielos.

Los hirió como la polilla. O alguna corrupción 
los hirió como la polilla, o Dios los hirió: ya sea 
con esta polilla, o como hiere la polilla, es decir, 
de forma latente e intrínseca, con una corrupción 
surgida de ellos mismos por las concupiscencias 
carnales, esto es, por habitar en casas de barro.

Y de la mañana a la tarde ya no existen. O 
no existen más allá de este siglo, o pasan de la 
prosperidad a la tribulación: pues han recibido su 
castigo.

Porque no pudieron ayudarse a sí mismos, 
perecieron: puesto que tienen la esperanza en sí 
mismos.
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Perecieron porque no tenían sabiduría: la de 
no esperar en sí mismos.

[Job 5] Llama, pues, a ver si alguien te respon
de. Pues se responde a aquellos que están limpios 
ante Dios. Porque al necio lo mata la ira: es decir, 
la indignación por la que uno se angustia, como 
si algo le hubiera acaecido injustamente, mien
tras no considera que es tan impuro ante Dios 
que los Ángeles no se dignarían a responderle 
o a manifestársele cuando invoca. Pues quien 
no considera esto es necio, y es aniquilado por 
una ira irracional. O por esta razón el necio no 
puede oír ni ver a los Ángeles, porque ha sido 
destruido por la ira y muerto por el celo. Pero el 
celo mata al que yerra: es decir, para imitar a los 
pecadores. Pero yo he visto a los necios echando 
raíces. «Necios» debe entenderse ahora como 
«impíos», para que, por el contrario, la sabiduría 
del hombre sea la piedad, como se dice en los 
pasajes siguientes. ¿Y que sean quebrantados a 
las puertas de los débiles: es decir, de los humil
des, cuando hayan sido recibidos en la cámara 
por el esposo, y los necios hayan quedado fuera 
(Mateo 25)? Pues lo que ellos han congregado, 
los justos lo comerán. Y esto puede entenderse 
de los judíos, que congregaron las profecías que 
más bien los gentiles comieron; y de aquellos 
que, al obrar, comen lo que otros mandan y no 
hacen. Pero ellos mismos no serán librados de los 
males: aunque prediquen que no deben hacerse. 
Que se agote su fortaleza: con la que se ensober
becen contra los débiles. Pero que se agote, para 
que ahora comience a afanarse. Pues el afán no 
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saldrá de la tierra: es decir, que no se quejen de 
la criatura, sino de sí mismos. Pero el hombre 
nace para el afán. Se dice «nace» en el sentido de 
que cada uno se convierte de una vida tranquila 
a una vida laboriosa. Pero los polluelos del buitre 
vuelan muy alto. El buitre se entiende bien como 
el Señor, porque desde la altura de la profecía 
vio nuestra mortalidad, de la cual, descendiendo, 
se alimentaría, convirtiéndonos en su cuerpo. 
Por tanto, los polluelos del buitre son llamados 
hijos del esposo: volando muy alto, teniendo su 
morada en los cielos (Filipenses 3:20), para ser 
liberados del afán en el que el hombre nace. Pues 
han seguido la voz del que dice: «Venid a mí, 
todos los que estáis fatigados» (Mateo 11:28). Los 
polluelos del buitre también pueden entenderse 
en mal sentido como las potestades del aire, que 
se alimentan de muertes, esto es, de pecados. 
Puesto que tales ángeles prevaricadores no han 
sido conducidos a la humildad muy laboriosa 
de la mortalidad, en la que el hombre nace, se 
ensoberbecen mucho, esto es, vuelan muy alto. 
El que da la lluvia sobre la faz de la tierra: como 
si mostrara misericordia a los que confiesan. Para 
que sus manos no realicen la verdad. No hacen 
lo que prometen, amenazando con dominar a 
los débiles. En pleno día les sobrevendrán las 
tinieblas: como a los judíos, que no conocieron 
quién era el Señor. O palparán a mediodía como 
en la noche: así como los que, viendo señales, sin 
embargo dudan, diciendo: «Es un profeta»; otros: 
«Engaña al pueblo» (Juan 7:40, 12): cuando ni a 
la luz de una lámpara quisieron ver. Y perezcan 
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en la guerra: en las tentaciones. Y el débil escape 
de la mano del poderoso: del diablo. Pero que el 
débil tenga esperanza. Pues los fuertes buscan su 
recompensa aquí. Pero bienaventurado el hom
bre a quien el Señor corrige. Pues en esto yerra, 
porque a Job le parece que padece estas cosas 
por sus iniquidades, cuando por esto mismo es 
bienaventurado, porque cuando es corregido en 
esta vida, tiene la posibilidad de enmendarse. Y 
en el séptimo, no te tocará el mal. El sacramento 
del sábado. En el hambre te librará de la muerte. 
Pues alimenta con la Palabra, y hace firme ante las 
tentaciones. Y en la batalla te librará de la mano 
de la espada: del poder de las ataduras. Te escon
derá del azote de la lengua: para que no sientas 
las afrentas; no para que no las padezcas. Te reirás 
de los injustos y los inicuos: como la sabiduría 
se reirá de la perdición de los inicuos (Proverbios 
1:26). Y no temerás a las bestias feroces: es decir, 
no temerás a los judíos; porque los gentiles te 
obedecerán. Pero estas cosas deben entenderse 
del Señor. Elifaz yerra aquí, porque piensa que las 
cosas que le fueron reveladas deben entenderse 
de Job, cuando todo compete al Señor. Porque 
con las piedras del campo tendrás una alianza. 
Las piedras del campo, porque entre los gentiles 
no hubo ordenación de la Ley, de modo que eran 
como piedras de un edificio. Pues las bestias fero
ces estarán en paz contigo. Ya sea de los judíos, o 
de los gentiles. Entonces sabrás que tu casa estará 
en paz: es decir, la Iglesia. Y tus hijos serán como 
toda la hierba del campo: sin aridez. Y vendrás 
al sepulcro como el trigo maduro: después de la 
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pasión. He aquí, hemos investigado estas cosas. 
Aquí se confirma la autoridad de esta profecía. 
Pero tú, conócete a ti mismo, qué has hecho. Pues 
no injustamente ha permitido Dios que te suce
dan estas cosas.

Pero, según parece, las palabras son malas. 
Pues las palabras de Job no son de impaciencia 
por los azotes, ya que significan un dolor, no 
peculiar de Job, sino el que tuvo por todo el 
género humano. Pues las saetas del Señor están 
en mi cuerpo. Las palabras de Dios, con las que 
el alma es traspasada cuando es forzada a la con
fesión. Cuya furia bebe mi sangre. Pues quitan 
el pecado. Pues cuando empiezo a hablar, me 
estimulan. Pues lo que hablo, ellas lo fuerzan. 
¿Pues qué? ¿Acaso el onagro clamará en vano, si 
no es buscando alimento? de modo que por ello 
padece hambre, porque quiso ser libre. ¿O mugirá 
el buey cuando tiene comida en su pesebre? Al 
asno se le prepara el alimento con el trabajo del 
buey, así como a los gentiles con el trabajo de 
los profetas y apóstoles, que ciertamente fueron 
judíos. Por tanto, estas son las palabras de quien 
desea alimento, es decir, auxilio, no de quien es 
impaciente ante el dolor.

¿Acaso se puede comer el pan sin sal? Como 
si se le dijera: "¿Por qué dices estas cosas en figu
ras?", responde que si las dijera desde su propia 
persona, serían insulsas. ¿O hay sabor en los dis
cursos vanos? Llama vanos a los discursos de los 
hombres; porque el pan son las palabras de Dios, 
pero el pan celestial. Así tampoco mi alma puede 
cesar. Así como no se puede comer el pan sin 
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sal, así ahora presto mi ministerio a la palabra de 
Dios; por aquello de: "¿Cómo oirán sin quien les 
predique?" (Rom. 10, 14). Pues veo mis alimentos 
fétidos como el olor de un león. Pues mis palabras 
son fétidas como un león: ya sea por la soberbia, 
por la cual se crean jactanciosos; ya sea porque 
los que abrazan las cosas carnales tienen el hedor 
de un león, quienes se gozan en sus propias pala
bras.

Lo que Él conceda, y que venga mi petición. 
Llama "petición" a la cosa que pedía. Y que el 
Señor me conceda mi esperanza. Pues así, confia
do por la esperanza de la consolación que ha de 
venir después de la tribulación, es tentado opor
tunamente. Pero bien dice "esperanza"; porque 
cuando la cosa misma haya llegado, ya no será 
necesaria la tentación. Sea para mí la ciudad un 
sepulcro, sobre cuyos muros yo saltaba. Quiere 
que aquella sociedad de Babilonia sea para él un 
sepulcro: no para que lo aniquile, sino para que 
sepa que cubre a los muertos, quienesquiera que 
en ella estuvieren, de cuyo supuesto fundamento 
y protección se enorgullecía.

No perdonaré. Pues no he mentido: son las 
santas palabras de mi Dios. Porque no dijo otras 
cosas que las que oyó de Dios. Es decir, de quien 
profetiza en general sobre el hombre, que necesi
ta auxilio en la confesión. Pues, ¿cuál es mi fuerza 
para que yo soporte? Lo que significaba su herida. 
¿O cuál es mi tiempo, para que mi alma resista? 
Porque ante la inminencia de la muerte, los 
hombres se aterrorizan, para que se conviertan y 
confiesen a Dios la podredumbre de sus pecados, 
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por cuya consideración dice que es obligado a la 
confesión.

¿Acaso mi fuerza es la fuerza de las piedras? Se 
refiere a los duros e impenetrables a los dardos de 
las palabras de Dios, que no se mueven a confe
sar. ¿O no confiaba yo en Él, cuando me iba bien; 
es decir, cuando era inmortal a imagen de Dios? 
Pero el auxilio se ha alejado de mí. Hecho mortal, 
queriendo confiar en mí mismo. Y la visitación 
del Señor me ha despreciado. Según lo que se ha 
dicho: "O el hijo del hombre, porque lo visitas" 
(Sal. 8, 5). Mis parientes no me han mirado. He 
sido un horror para los ángeles. Como un torrente 
que se agota. Pues la misericordia en un tiempo 
me inundó; y me he secado, y no fui para mí 
mismo una fuente. O como una inundación han 
pasado sobre mí: como si las consolaciones fue
ran una bebida. Los que me temían, ahora se han 
abalanzado sobre mí: el diablo con sus ángeles. 
He perecido, y he sido hecho un exiliado de mi 
casa: ya sea de la morada celestial, o de mi con
ciencia. Por eso se sentaba fuera, lejos de su casa. 
Ved los caminos de los temanitas, contemplad 
las sendas de los sabeos. Significa a aquellos que 
confían en las cosas temporales, de las cuales dice 
que él —es decir, el hombre que él significa— no 
presume. Pero ahora también vosotros os habéis 
levantado contra mí sin misericordia: pensando 
que la bienaventuranza de los hombres consiste 
en abundar en cosas carnales. Porque insultaban, 
en lugar de compadecerse. Pero viendo mi herida, 
temed. Entendiendo lo que significa, temed las 
penas futuras. ¿Pues qué? ¿Acaso os he pedido 
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algo? ¿O necesito de vuestra fortaleza? Porque es 
débil ante Aquel que puede salvarlo.

Enseñadme, y yo callaré. Pues por eso debie
ron ser pacientes para con su doctrina, porque 
ellos mismos no podían enseñarle. Pero, según 
veo, decís las palabras pequeñas de un hombre 
verdadero. Llama hombre verdadero a aquel que 
significa la persona de quien hace penitencia, por 
la conversión a Dios, cuyas palabras pequeñas 
decían. Pues no pido ayuda de vosotros. Pues el 
hombre verdadero pide ayuda a Dios. Pues aquel 
es verdadero que confiesa. De donde se dice: 
"Quien obra la verdad, viene a la luz" (Juan 3, 21). 
Pues no soportaré la elocución de vuestro discur
so. Pues dijo que soporta la locución de Dios, por 
la cual es instruido.

Sin embargo, os habéis abalanzado sobre un 
huérfano. En lo que a vosotros concierne, quisis
teis insultarme, aunque no entendisteis lo que 
significa. Porque ni siquiera a Job, a quien veían, 
debían haber insultado; por eso, "Sin embargo". 
Ahora pues, mirándome, atendedme: no tenien
do nada que podáis enseñarme. Y de nuevo, estad 
presentes para la justicia. Porque al principio les 
parecía que la justicia los obligaba a hablar. Pues 
no hay iniquidad en mi boca; ¿y mis fauces no 
meditaban la sabiduría? Dice que no acusó a Dios, 
sino que introdujo al hombre acusando sus pro
pias iniquidades, como se entendió su discurso 
anteriormente. A esto llama la meditación de la 
sabiduría.

¿Acaso no es la vida del hombre sobre la tierra 
una tentación? Aquí ya muestra más abiertamen
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te desde qué significación hablaba anteriormen
te. En verdad, la llama tentación como un estadio 
de combate, donde el hombre vence o es vencido.

Y su vida es como la de un mercenario a jornal: 
que espera una paga temporal, de modo que la 
vida de aquellos que esperan el fruto futuro de su 
justicia no está sobre la tierra.

O como un siervo que teme a su señor y 
ha conseguido una sombra. Esto lo significa el 
ocultamiento de Adán de la faz del Señor, y la 
cobertura de hojas con las que se hace sombra, la 
cual el hombre consiguió tras abandonar a Dios.

O como un mercenario que espera la paga por 
su obra. Este se diferencia del anterior en esto: 
que el primero poseía, mientras que este desea 
poseer las cosas temporales mismas.

Así también yo he esperado meses vanos. Ya 
en referencia a la sombra dijo 'vanos', es decir, los 
bienes temporales.

Y me han sido dadas noches de dolores: en 
las cuales se pierde la luz de la sabiduría y hay 
materia para los castigos.

Si me acuesto, digo: '¿Cuándo será de día?'; y 
si me levanto, de nuevo: '¿Cuándo será de noche?' 
Cuando el hombre sufre el deseo de la actividad 
en el ocio, y del ocio en la actividad.

Mas me lleno de dolores desde el atardecer 
hasta la mañana: por lo cual ha caído de Dios. De 
donde también Dios, paseando al atardecer, los 
despidió (Gén. 3:7-8): lo que significa los que su
fren, para quienes no hay esperanza de remedio, 
sino por la mañana. De lo cual se dice: 'Por la 
mañana me presentaré ante ti' (Sal. 5:5); es decir, 
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cuando por la mañana, después del juicio, Dios se 
revelará a los justos. De donde también el Señor 
es sepultado al atardecer, y resucita por la maña
na (Juan 19 y 20). Por tanto, puede comparar esta 
vida con el lucero de la mañana.

Y mi cuerpo se cubre con la podredumbre 
de los gusanos: con una multitud de gusanos. 
Derramo sobre los terrones de la tierra, raspando 
la podre.

Expresión de los deseos o de las preocupacio
nes de la confesión, en la que se regocijan los 
inicuos; porque reducen a ocasión de pecar lo que 
otros confiesan por penitencia: de ahí que sean 
los perros que lamían las llagas de Lázaro (Lc. 
16:21).

Y mi vida es más leve que mi palabra. Pues 
hago menos de lo que hablo.

Recuerda, pues, que mi vida es espíritu: es de
cir, en hambre espiritual. Y no volveré a las cosas 
visibles.

No me conocerá el ojo del que ve: porque seré 
cambiado; de modo que aquí entendamos por 'el 
que ve' al diablo envidioso.

Tus ojos están en mí, y no subsisto. Pues matas 
en mí la vida carnal en la que estaba.

Como una nube purgada del cielo: o purgada 
por el cielo; como decimos 'purgada de hierro': de 
modo que aquí haya significado que le vino ayuda 
del cielo para que fuera purgado: o ciertamente 
para que ya no sea una nube, sino que se atenúe 
en aire puro, como purgada por los rayos del sol, 
para que la oscuridad de la carne y la sangre no 
esté en el cielo. Porque la carne y la sangre no po
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seerán el reino de Dios, cuando esto corruptible 
se haya revestido de incorrupción, y la muerte sea 
absorbida en la victoria (1 Cor. 15:50, 53-54).

Pues si el hombre desciende a los infiernos, no 
volverá a subir. Por esto, pues, recuerda, para que 
no desciendas.

Y no volverá más a su casa: es decir, a su 
reposo.

Por eso, pues, tampoco yo perdonaré a mi 
boca: confesando, cuando es el momento.

¿Acaso soy yo el mar, o un dragón? Pues no me 
has rechazado como a los impíos o al diablo.

Porque has puesto sobre mí una guardia: para 
que no me mueva a la perturbación, como son los 
límites del mar.

Porque dije: 'Me consolará mi lecho': las cosas 
carnales, en las que reposaba. Y me devolveré a mí 
mismo la consolación en mi lecho. Pues a ti debo 
referir mi consolación.

Me aterras con sueños, y con visiones me dejas 
estupefacto: por las tribulaciones de esta vida, 
que son sueños del mismo modo que también los 
bienes de esta vida son sueños.

Librarás mi alma de mi espíritu: a causa de 
los terrores visibles, de los cuales será liberada el 
alma que teme venir a ellos.

Y de la muerte he apartado mis huesos. Pues 
mis huesos habrían ido a la muerte, si, aterrori
zado por estas cosas, no fuera yo más fuerte y 
paciente, que es la firmeza de los huesos.

Pues no viviré para siempre, para que lo sopor
te con paciencia. Por la brevedad de la vida y por 
el temor de la muerte me he corregido. De ahí que 
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el diablo sea inconvertible, porque no muere, sino 
que es condenado. El principio de la sabiduría es 
el temor (Ecli. 1:16), de ahí viene.

Apártate de mí; pues vana es mi vida: porque 
no soporto las tentaciones.

O porque dirigiste tu sentido hacia él: por lo 
cual es racional. De donde aquello: 'Pero nosotros 
tenemos el sentido del Señor' (1 Cor. 2:16). En 
verdad, llama al don de la razón la extensión del 
intelecto.

Y en el reposo lo juzgarás: digno de reposo.
¿Hasta cuándo no me sueltas? atado por las 

tribulaciones. ¿Ni me dejas, hasta que trague mi 
saliva? para que en el dolor y los azotes contenga 
y absorba el flujo de los placeres, amonestado por 
las tribulaciones.

¿Si yo he pecado, qué puedo hacerte a ti? El 
sentido aquí es: Si he pecado, nada puedo hacerte 
a ti. ¿O acaso te son molestos los hombres al 
hablar? Tú, pues, que conoces el sentido, ¿por qué 
constituiste al hombre para que hablara contra 
ti, para que te fuera una carga? Pero si el pecado 
del hombre no te daña ni de hecho ni de palabra, 
¿por qué no olvidas su pecado, sino que más bien 
lo purgas; a no ser porque aquellas cosas que se 
dijeron antes se refieren a tu bondad?

¿Qué es, pues, el hombre, para que lo hayas 
exaltado? Sus amigos, al no entender estas cosas, 
pensaron que él reprendía a Dios.

Pues si no me pones tentaciones por esta ra
zón, para que yo cohíba mis fluyentes movimien
tos, para que así me aconsejes; ¿qué otra causa 
hay para que corrijas al hombre? Pues no puede 
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dañarte porque peca; ni sientes como una adver
sidad en su palabra, ya que conoces el sentido 
humano, y ciertamente podrías no haber consti
tuido lo que te es adverso.

¿Y por qué no has olvidado mi iniquidad: si no 
es por la causa de que estas tentaciones me fueran 
provechosas, para que todo sea de tu bondad, 
incluso el que me corrijas?

Ahora, pues, iré a la tierra. Pues aunque pur
gues mi pecado, todavía me resta ir a la tierra por 
la muerte corporal.

Pues despertaré, y ya no estaré más: en esta 
tierra.

[Ib. VIII.] Palabras de Bildad el suhita. Los 
entregó en mano de su iniquidad. "Los entregó 
en mano" significa que los demostró deudores —
esto es, pecadores— ya sea en venganza o por 
cómputo. Y te restituirá la vida de la justicia: 
la que se debe a la justicia, es decir, la vida 
bienaventurada. Y tus primeras cosas serán muy 
pequeñas: en comparación con las postreras, que 
serán infinitas. ¿O no te enseñarán éstos y te 
lo referirán? Porque la autoridad de algunos es 
mayor. Ya también aquí, a punto de hablar de 
Cristo, narra cosas oídas, del mismo modo que 
Elifaz narró una revelación. ¿Acaso crece el junco 
sin agua? Así, pues, también los impíos se secarán 
sin la misericordia de Dios. Aún está en su raíz, 
y no será cortado: si no tiene agua. Antes de que 
toda hierba beba, ¿no se seca? a menos que beba: 
pues el impío nunca ha estado verde. Y su taber
náculo se llenará de telas de araña: obras inútiles. 
Ahora, en verdad, parece hablar de los judíos y 
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del Señor. Y si apuntala su casa, no permanece
rá: ya sea con las Sagradas Escrituras, o con la 
esperanza de la promesa del Señor, o el reino 
mismo. Y cuando comience, no permanecerá: en 
seguir a Dios; lo que les sucedió a los judíos, que 
habiendo comenzado, no continuaron. Pues está 
húmedo ante el sol: pudriéndose por el flujo de 
las cosas carnales. Pero "ante el sol" significa bajo 
las tribulaciones, de modo que "ante" signifique 
"bajo", como cuando decimos: "Hazlo ante mí". 
Y de su podredumbre ascenderá su germen. Pues 
si ellos no fueran tan malos, no sería exaltado 
por la pasión el Señor, que de ellos nació según 
la carne (Rom. 9:5). Duerme en montones de 
piedras. Pues los grandes lo crucificarán. Y vivirá 
en medio de las piedrecillas: de los humildes, de 
los cuales fueron los Apóstoles. Si es tragado, el 
lugar lo negará. Si ocultara que es el Hijo de Dios, 
se dirá que no es el Hijo de Dios. Es necesario, por 
tanto, que él mismo se manifieste; pues en este 
lugar no pueden conocerse las cosas divinas. Pero 
de la tierra brotará otro: o el Señor resucitando, u 
otro género de piadosos, es decir, los cristianos. 
Pues el Señor no probará al inocente. ¿O acaso 
no lo reprobará? ¿O aquello de "No aprobará al 
impío como inocente"? Ni ningún don: es decir, 
los sacrificios que tenían los judíos. Pero la boca 
de los veraces llenará de risa: de los que confiesan. 
Y el tabernáculo del impío no permanecerá: o el 
templo mismo, o el reino.

[Job 9] Palabras de Job. Verdaderamente sé 
que es así; es decir, que según mis iniquidades me 
ha restituido estas cosas: pero no como vosotros 
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pensáis; sino porque nadie es justo ante sus ojos. 
No le responderán una cosa de mil. Pues en todo 
convencerá. El que conduce los montes a la vejez, 
y no lo saben: es decir, a la debilidad; como está 
dicho: 'He envejecido entre todos mis enemigos' 
(Salmo 6:8). El que los trastorna en su ira. Airán
dose los trastorna, es decir, para que encuentren 
algo distinto de lo que apetecían, pues 'quien 
se exalta, será humillado' (Lucas 14:11). El que 
conmueve el orbe desde sus cimientos: por la vo
cación que se hizo, por la cual fueron conmovidos 
los excelentes del mundo. Y sus columnas se mo
verán. El que manda al sol, y no sale: para que o 
no se entienda la sabiduría, o quienes la escribie
ron; como está dicho: 'Sella el libro' (Daniel 12:4). 
El que extiende solo el cielo: la Iglesia, que es 
propiamente la sede de Dios, la cual extendió por 
todo el orbe; 'solo', para significar la unidad de la 
Trinidad. Pues ciertamente todas las cosas fueron 
hechas por el Hijo en el Espíritu Santo. Y camina 
sobre el mar como sobre la tierra. 'Sobre la tierra', 
es decir, confirmando firmemente a la Iglesia en 
el mundo, o sometiendo a sí a los pecadores, 
entre los cuales no se sumerge, no cediendo a sus 
tentaciones. Si pasare junto a mí, no lo veré. Si 
fuere más alto que yo, o me rozare con celeridad, 
no lo reconoceré. Es necesario, por tanto, que se 
acomode a mi debilidad y que no me abandone. 
Pues si entrega a la muerte, ¿quién lo apartará? 
Pues entrega a la muerte cuando o bien pasa de 
largo, o bien transita de modo que no se le conoz
ca. Esta es la muerte del alma: no conocer a Dios. 
Pues su ira es inevitable. Pues la de otros puede 
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ser apartada por uno más poderoso. Por Él fueron 
sometidas las demás cosas bajo el cielo: excepto 
el cielo mismo, es decir, la criatura racional; por
que si ella misma se hubiera sometido las demás 
cosas, nunca sería castigada por aquellas que se 
había sometido; pero como Dios se las sometió, es 
castigada por ellas cuando ofende a Aquel que las 
sometió. Que si aun justo fuere, no me escucha
rá: si le rogare presumiendo de mi justicia. Pues 
comparándola con aquellas cosas que están junto 
a Él, inmutables y perpetuas, no me escuchará 
como si fuera injusto. Por tanto, su misericordia 
me es necesaria. Su juicio rogaré: porque yo no 
puedo juzgar que soy justo. De donde se dice: 
'Pero ni siquiera me juzgo a mí mismo; mas el 
que me juzga es el Señor' (1 Cor. 4:3-4). Mas si lo 
invocare, y no me escuchare; no creeré que haya 
escuchado mi voz. Cuando ruego su juicio, si no 
me escucha, no creeré que me haya escuchado 
alguna vez: pues por causas ocultas me escuchó, 
no por el mérito de mi súplica. O ciertamente, no 
creeré que no se me escucha ahora: pues alguna 
vez he sido escuchado. O así: Porque si escucha lo 
que pido, creeré también que he sido escuchado; 
pues si no creyere, aunque se haga lo que pido, 
sin embargo no he sido escuchado; de modo que 
la señal de ser escuchado es la credulidad del que 
pide. No sea que en un torbellino me quebrante. 
Por eso busco su juicio, no sea que me quebrante 
en un torbellino. Pues ha multiplicado mis tribu
laciones sin causa: cuya causa se me ocultó. O 
ciertamente es la voz de quien confiesa, que con
fiesa no haber sido corregido por los azotes de 
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Dios, y por eso puede ser quebrantado por un tor
bellino, como por un suplicio mayor. Pues no me 
deja respirar: tan numerosas son mis tribulacio
nes. Y en efecto, porque puede, prevalece. Vence, 
para que yo haga su voluntad, no la mía. Que 
aunque yo fuera justo, mi boca hablaría impie
dades: si me considerara justo. Sin embargo, mi 
vida será arrebatada. Aunque no sé si he obrado 
impíamente, sin embargo, mi vida será arrebata
da, para que padezca lo que no quiero, o no haga 
lo que quiero. Una cosa es lo que he dicho, la ira 
destruye al grande y al poderoso. Es decir, por 
esta única razón sobrevienen las tribulaciones a 
los hombres, para que nadie se vea a sí mismo 
grande y poderoso, presumiendo de sus propias 
fuerzas. Porque los hombres malvados estarán en 
una gran muerte: no en una mediocre, en la que 
están también los justos, cuando son atribulados 
y se burlan de ellos. La tierra ha sido entregada en 
manos del impío: o el cuerpo de los justos, no el 
alma, cuando los persiguen, o cuando se permite 
que el impío domine. Puede también entenderse 
que el hombre pecador es entregado en manos 
del diablo según su mortalidad. El que hace su 
juicio lo cubre: o el juicio del mismo impío, o del 
justo; pues en este tiempo está cubierto. O cierta
mente, por esto mismo hace su juicio, es decir, 
lo castiga ocultándole su providencia: como está 
dicho: 'Por la magnitud de su ira no buscará' 
(Salmo 9:25). O vindica al justo ocultando a su 
persecutor su juicio, es decir, su providencia, para 
que sea atrapado más estrechamente en los lazos 
de los pecados por la impunidad. Y si no es él, 
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¿quién es, pues? Esto puede entenderse del Señor, 
que fue escarnecido, y cuya tierra, es decir, su 
cuerpo, fue entregada en manos de los judíos, y 
cuyo juicio, al hacerse, ocultó su majestad. Que 
si no es él mismo, ¿quién es, pues, el que haga 
cosas mayores que las que él mismo hizo? O así: 
Si Dios no hace el juicio del justo o del impío, 
¿quién puede hacerlo? Mi vida, en cambio, es más 
ligera que un corredor. Dice que los hombres son 
como fugitivos que se apartan de la justicia; como 
aquel hijo menor que partió a una región lejana 
(Lucas 15:13). O como el águila que vuela y busca 
su presa. De las cosas superiores, en las que las 
almas racionales son naturalmente bienaventu
radas, es decir, las obras de justicia, se inclinaron 
a los placeres terrenales. Que si también hablara, 
olvido mientras hablo. La locución; así como tuvo 
afecto por las cosas exteriores, así el alma, mien
tras avanza hacia las cosas que están fuera, por 
el deseo de gozar de la criatura, olvida al Creador 
interior. Apartando el rostro, gemiré. Pues a esa 
declinación siguen los dolores. Me conmuevo en 
todos mis miembros: el temor, por el cual empie
za a retroceder. Y porque soy impío, ¿por qué no 
estoy muerto, y trabajo? Lo sé, entiéndase. O dice 
que trabaja porque no está muerto a la impiedad. 
Y si fuere limpiado con manos limpias: o por las 
manos de Dios, o por las suyas; es decir, por las 
buenas obras mediante la regeneración. Bastante 
me has teñido en la inmundicia: conducido a esta 
mortalidad. Y mi vestidura me ha execrado: la 
inmortalidad, con la que deseamos ser sobreves
tidos (2 Cor. 5:4); pero como no podemos en esta 
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corrupción, por eso dice: 'Mi vestidura me ha exe
crado'. Pues no eres hombre, como yo, a quien yo 
contradiga. Pues a un hombre podría demostrarle 
mi justicia; pero en tu juicio soy hallado injusto. 
¡Ojalá hubiera un árbitro para nosotros! Parece 
blasfemar, a no ser que se entienda que desea a 
aquel Mediador entre Dios y los hombres (1 Tim. 
2:5), para que por él presente sus plegarias. Pues 
de este modo, puesto entre ambos, Él escucha y 
arguye al hombre. Pues todo el juicio el Padre lo 
ha dado al Hijo (Juan 5:22). Y que arguyera, y que 
oyera entre ambos. Aparte de mí su vara. Pase el 
temor de la Ley, para que con la libertad de la 
adopción y con la caridad me una a Él. Pues no 
estoy conmigo: porque me adhiero a estas cosas 
que están fuera.

[Ibíd. X] Proferiré discursos contra mí mismo. 
Estas son las palabras de quien confiesa. Y diré 
al Señor: No me enseñes a ser impío. No me 
tientes más allá de lo que puedo soportar, ni 
permitas que me sucedan cosas por las cuales se 
me persuada a la impiedad. ¿O es bueno para ti, 
si he obrado inicuamente? Pero no es bueno para 
ti si he obrado inicuamente; por tanto, no me has 
constituido así injustamente. ¿Porque desprecias 
la obra que tus manos han hecho? Si es que 
desprecias la obra de tus manos. ¿Has prestado 
atención al consejo de los impíos? pero no de esa 
impiedad que es aparente a los hombres. Y, ¿Has 
prestado atención al consejo de los impíos? no 
porque le plazca que obren inicuamente. ¿O ves 
tú como ve el hombre? porque ciertamente no ves 
como ve el hombre; por eso has prestado atención 
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al consejo de los impíos. Pues hay una impiedad 
que solo tú ves, y que no es vista por los hombres. 
¿O es tu vida humana? es decir, breve, de modo 
que no puedes juzgar sobre la perpetuidad. Y has 
investigado mis pecados. Pues no pudieron ocul
társete las cosas que se ocultan a los hombres. 
Pues sabes que nada impío he hecho. Porque, en 
lo que respecta a los hombres, nada impío he 
hecho. ¿Pero quién hay que pueda arrebatar de 
tus manos? de ti que juzgas. Juzgas como Dios, 
ya que ves incluso aquellas impiedades que el 
hombre no ve. Después, sin embargo, habiendo 
cambiado, me has herido: es decir, habiendo 
cambiado él mismo, no Dios; porque el hombre 
cambiado percibe a un Dios cambiado, así como 
los ojos cambiados, por una larga duración de 
las tinieblas, perciben un sol cambiado. Recuerda 
que me formaste del barro. Por tanto, necesito 
de tu misericordia. Me convertirás de nuevo en 
tierra: por la muerte, que es pena del pecado. 
¿No me ordeñaste como leche? Porque también 
ya mostró misericordia a los mortales, cuando 
formó a los hombres de los hombres a partir de 
un principio informe. Por tanto, como estas cosas 
están en ti, sé que todo lo puedes: porque son de 
tan gran bondad, que obran también la sustancia 
carnal. Pero si también he pecado, me guardarás: 
o para no perderme, o para que mi pecado no 
quede oculto. Y si he sido justo, no puedo respi
rar: ante los ojos de los hombres. Pues tú ves los 
pecados que se ocultan a los hombres. Pues estoy 
lleno de oprobio: ante tu vista. Y soy capturado 
como un león para la matanza. Es el pecado de 
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la soberbia que se oculta a los hombres, ya que 
puede infiltrarse incluso en los hechos loables. 
De nuevo, sin embargo, habiendo cambiado, me 
atormentas cruelísimamente: después de la pena 
del pecado, por la cual el hombre fue hecho mor
tal. Habla según estas tribulaciones que los hom
bres padecen en esta vida; porque la mayoría de 
las tribulaciones suceden de repente, las cuales 
perturban la quietud de esta misma vida mortal, 
cuando uno está en salud, o en la seguridad de 
las cosas, aunque temporales, que él ha atribuido 
a la misericordia de Dios. Renovando en mí mis 
tormentos. Porque ya la misma mortalidad es 
un tormento, del cual surgen otras tribulaciones. 
¿Por qué, pues, me sacaste del vientre? de la 
oscuridad a la notoriedad, que por sí sola es ma
teria de mayor miseria cuando es subvertida: esta 
generación también la mencionó anteriormente. 
Y sería como si no hubiera sido: completamente 
desconocido. De ahí aquello: Llama a las cosas 
que no son, como si fueran (Rom. 4, 17), es decir, 
según su insignificancia. ¿O no es breve el tiempo 
de mi vida? Pues no es que no haya muerto por 
la longitud de mi vida; puesto que ciertamente 
es breve lo que vivo. Déjame, para que descanse 
un poco. Después de la misericordia con que me 
hiciste del lodo, y habiéndome cambiado, me 
heriste con la mortalidad, y con esa misma mor
talidad me consolaste, luego me ejercitaste con 
tribulaciones. Déjame, pues, que descanse en ti: 
Antes de que vaya a los castigos de donde no es 
lícito volver. Pues de aquellas tribulaciones que 
mencionó arriba, es lícito volver, si el hombre se 
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convierte a Dios. Pero desea descansar antes de ir 
a los castigos eternos, con este fin, ciertamente, 
de no ir. Así como si dijéramos a alguien: 'Corrí
gete, antes de que seas condenado': pues cuando 
se haya corregido, no será condenado. Donde no 
hay luz, ni es posible ver la vida de los hombres. 
Porque aquella es la vida de los hombres, donde 
está la luz verdadera, que ilumina a todo hombre 
(Juan 1, 9). Una es la tierra de los vivientes, otra la 
tierra de los moribundos.

[Job 11] Palabras de Zofar el Naamatita. ¿O el 
hombre locuaz será justificado? Pues piensa que 
Job abunda más en palabras que en obras. Bien
aventurado el hombre nacido, de vida breve. Le 
replica su propia sentencia, la cual quiere que 
se entienda como dicha con locuacidad y en 
vano. Puesto que no hay nadie que te contradiga. 
Porque cuando él hablaba, nadie le contradecía. 
Pero ojalá que el Señor hablara contigo. Habla 
más bien aquellas cosas por las cuales Dios se 
compadezca de ti. Porque será doble sobre ti: co
rrigiendo y consolando. Y entonces sabrás que lo 
que has pecado te ha sido dignamente devuelto 
por el Señor: siguiendo la iluminación a la correc
ción. O encontrarás el rastro del Señor: de modo 
que quieras reprender a Dios. Es más sublime que 
el cielo, ¿y qué harás? para que encuentres los 
sacramentos del cielo. Pues no debes reprender a 
aquel cuyas obras no comprendes. ¿Quién le dirá: 
"¿Qué has hecho?"? Y esto, en efecto, habrá sido 
hecho rectamente, si Dios lo ha hecho: porque 
él no puede hacer nada sino rectamente. Pues él 
conoce las obras de los hombres inicuos. No es 
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de obra inicua. De donde quiere que se entienda 
que este, a quien considera inicuo, ha reprendido 
neciamente a Dios: pues así estimó que él habla
ba. Pero el hombre, en verdad, vacila de otro 
modo en sus palabras. Ora le agrada Dios, ora le 
desagrada; mientras que en Dios hay firmeza. Y el 
hombre nacido de mujer será como un onagro en 
el desierto: por el deseo de libertad, impaciente 
de un señor y de un domador. Y extendiendo 
hacia él tus manos: para que acepte tus obras. Si 
hay alguna iniquidad en tu mano. Repitió estas 
dos cosas, pero en orden cambiado. Y que la 
iniquidad no permanezca en tu casa. Esto lo dijo 
del corazón. Pues así brillará tu rostro como el 
agua: con una conciencia pura. Como una ola que 
no pasa, y no te aterrorizas: a no ser que toque a 
todos en esta vida. Y tu oración será como el lu
cero del alba: precederá a la iluminación; como si 
también estas cosas, pertenecientes a la profecía 
de la ciudad santa o al pueblo de Dios, se dijeran 
como oídas o reveladas, tal como fueron dichas 
por sus amigos anteriores. Y muchos suplicarán a 
tu rostro. Todas estas cosas son sobre la Iglesia.

[Ibíd., Cap. XII] Las palabras de Job. "Pero el 
hombre justo e irreprensible es objeto de burla." 
Esto debe entenderse del Señor. El sentido: No es 
de extrañar, por tanto, si también yo he llegado 
a ser para vosotros objeto de burla. "Y su casa 
para ser devastada por los inicuos:" La Iglesia por 
los perseguidores. En verdad, que nadie que sea 
malvado confíe en que quedará impune: "porque 
es tiempo de que el juicio comience por la casa 
de Dios" (1 Pedro 4:17). Como si no fuera a haber 

31



A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

una investigación sobre ellos: que no confíen. 
"Pero pregunta a las bestias, si te respondieran." 
Por eso, con razón interpela a los inicuos, porque 
por sus obras pudieron conocer al Creador, y 
debieron haberlo venerado. Pues no debían ser 
enseñados por la respuesta de las criaturas, ha
biendo recibido la razón con la cual conocer estas 
cosas. "Si no está en su mano el alma de todo ser 
viviente." De aquí, pues, se sabe que él mismo 
creó todas las cosas, porque el alma de todo ser 
viviente está en su mano. "Y el espíritu de toda 
carne de hombre": de toda carne humana, es 
decir, el alma racional. "Pues el oído discierne las 
palabras." Así como el sentido discierne las cosas 
sensibles, así el espíritu las espirituales, el cual 
debió conocer que en la mano del Señor están 
las obras del Señor. "En el mucho tiempo está la 
sabiduría." No ciertamente en el mucho tiempo, 
sino en el Señor, de quien ha de pedirse. "Si 
él destruyere, ¿quién edificará?" habrá destruido 
por causa de la virtud, y habrá cerrado por causa 
de la sabiduría, para que no se llegue a ella. "Si 
retiene el agua, secará la tierra": el agua es la 
sabiduría misma, y la tierra, el hombre. "Mas si 
la envía, destruirá, trastornando la tierra." Pues 
por muchas obras sabias, los pecadores serán 
confundidos. "El que lleva cautivos a los conse
jeros." Pues subyuga para sí a aquellos que se 
aconsejan a sí mismos. "Mas a los jueces de la 
tierra ha llenado de pavor": ya sea a los judíos, o 
a Pilato, o a los que juzgan con sentido terrenal. 
"El que pone reyes sobre tronos": es decir, a los 
Apóstoles. "Y ha ceñido sus lomos con un cintu
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rón": es decir, con la continencia. "El que envía a 
los sacerdotes cautivos": para que sean llevados 
por los hombres; y se significa a los judíos. "El que 
cambia los labios de los fieles." Los cambia para 
bien, para que no presuman de su propia justicia, 
sino de su gracia. "Y ha conocido la inteligencia de 
los ancianos." Aquel a quien agrada la inteligen
cia de los ancianos. De donde viene: "Habéis sido 
conocidos por Dios" (Gál. 4:9), cuyo contrario es: 
"No os conozco" (Mt. 25:12). Y bien comenzó por 
la fe, y llegó a las canas de la inteligencia. "El 
que revela las profundidades desde las tinieblas": 
abriendo las profecías. "Y ha sacado a la luz la 
sombra de la muerte": es decir, ha hecho que se 
conozca que esta vida es la sombra de la muerte. 
"Engañando a las gentes, y perdiéndolas": los que 
piensan que dañan a la Iglesia de Dios, cuando 
se dañan a sí mismos; lo cual debe entenderse 
de los impíos. "Derribando a las gentes, y condu
ciéndolas por el camino": a la humildad, como a 
aquel asno. "Reconciliando los corazones de los 
príncipes del pueblo de la tierra": reconciliando 
para sí o a los judíos o a los reyes de la tierra, que al 
principio perseguían a la Iglesia. "Pero los desvió 
por un camino que no conocían": socavando las 
obras de la Ley, para que fueran entendidas con 
sencillez; de ahí que les pareció un pecador. Por 
cuyo error fueron oscurecidos como un ebrio.

[Job 13] Y argüiré en su presencia, si él quisiera: 
para que se arguya a sí mismo; lo cual es propio 
de la confesión. Y sois todos vosotros curadores 
inútiles. Pues no podéis curar a los buenos con 
consolación. Escuchad, pues, la reprensión de mi 
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boca: contra vosotros. Y ante su presencia profe
rís el engaño: cuando queréis parecer justos, lo 
que no sois. ¿O acaso os sustraéis de ser jueces? 
¿Acaso podéis disimular, y no juzgar, porque 
digo la verdad sobre vosotros? Pues si hiciereis 
todas las cosas, seréis añadidos a él: es decir, 
aunque cumpláis todos los preceptos, encontrará 
en vosotros algo que reprender. Pues nadie es 
justo en su presencia. Pero si también en secreto 
habéis mostrado parcialidad: a sus propias per
sonas, justificándose a sí mismos, no solo ante 
los hombres, sino también ante sí mismos. Pero 
un cuerpo de barro: para que temáis al menos por 
la consideración de vuestra fragilidad. Tomando 
mis carnes con mis dientes. No me perdonaré a 
mí mismo, para no solo argüiros a vosotros, sino 
también a mí. Y pondré mi alma en mi mano: para 
ser inspeccionada, para no ocultar nada, o para 
contar mis pecados. Aunque me mate aquel que 
es poderoso, y que comenzó: aunque mate mis 
pecados. Sin embargo, hablaré, y ante él me acu
saré a mí mismo: no me justificaré, escondiendo 
mis pecados. He aquí que me acerco a mi juicio: 
para juzgarme a mí mismo; como si esta misma 
fuera la justicia del hombre, no perdonarse a sí 
mismo en la confesión. Entonces no me esconde
ré de tu rostro: como se esconden los pecadores. 
Aparta tu mano de mí: para que no haya en mí 
nada que castigar, y que haya en mí caridad. Y 
que tu temor no me aterrorice. ¿Cuántas son mis 
iniquidades? De aquí se puede ver que dijo aque
llo, 'Pondré mi alma en mi mano': para contar. ¿O 
piensas que soy contrario a ti? Puesto que cierta
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mente soy débil, y como si temieras esto, que si 
fuera justificado, sería igual a ti; puesto que soy 
una hoja. Por lo tanto, hay alguna causa oculta, 
cuando no es esta. Y me has impuesto los pecados 
de mi juventud. De modo que esta sea la causa 
por la que dice que sus pecados se le ocultan, 
porque fue soberbio, que es el pecado de la juven
tud. Y has puesto mi pie en el cepo: en el vínculo 
de la mortalidad. Y has observado las raíces de 
mis pies: mis deseos. Yo, que envejezco como un 
odre: de modo que no puedo llevar vino nuevo: o 
(como para ser cosido con un paño nuevo) como 
un vestido que es comido por las polillas.

Pues el hombre nacido de mujer, de vida breve 
y lleno de ira: de castigo. Y a éste has hecho 
venir a juicio delante de ti. Aunque es tan mortal, 
tiene sin embargo de qué rendir cuentas: pues 
se le exige lo que puede, aunque pueda muy 
poco. Pues sus meses están contados ante ti. Pues 
por el hecho de que es temporal, es convicto de 
pecado: pues tú lo habías hecho eterno. Apártate 
de él; déjalo, que descanse: según la opinión del 
hombre carnal y animal, para quien esta vida es 
todo el bien. Y por eso quiere que se le perdone, 
para disfrutar de esta vida. Pues para el árbol 
hay esperanza. Estas cosas han de pronunciarse 
con sorna. Pues ciertamente hay más esperanza 
para el hombre: lo que los carnales no quieren 
creer. Pero cuando el hombre ha muerto, se ha 
ido. Y esto, irónicamente. Pues con el tiempo el 
mar disminuirá; pues después se llena. Habla, 
sin embargo, de estos lugares donde hay flujo 
y reflujo, o que todas las costas disminuyen y 
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aumentan secretamente, en las horas lunares, es 
decir, cuando sale la luna, ya sea para nosotros o 
para otros, crece hasta el medio cielo, y desde allí 
mengua. Mientras el cielo exista, no será desper
tado: hasta uno nuevo, es decir, el cielo mismo. Y 
ojalá me hubieras guardado en los infiernos. Tan 
grande es la esperanza de la resurrección, que ya 
carecería de estas incertidumbres de la vida. Y me 
hubieras escondido, hasta que tu ira reposara. De 
aquí es: 'Escóndete un poco, hasta que pase la ira 
del Señor' (Isaías 26:20); es decir, hasta que pase 
esta mortalidad, y se llegue a la resurrección. Pues 
si un hombre ha muerto, vivirá. Pues esta no es 
la vida. Consumados los días de su vida: enton
ces vivirá. Luego llamarás, y yo te responderé: 
obediente a ti, sin el impedimento de la mortali
dad. Has sellado mis iniquidades en un saco: para 
pagármelas. Has anotado si en algo he errado sin 
querer: también esto has anotado. Pero errar sin 
querer es castigo del pecado. Y ciertamente el 
monte que cae se deshace. Así también el hombre 
ha caído de su altura y firmeza. Y la roca envejece 
en su lugar: como el hombre en su género y en su 
condición. Y por la aluvión de frecuentes torren
tes: como si el hombre fuera así reducido a la 
delgadez, cuando es desgastado por las frecuen
tes aluviones de las pasiones. Pero la esperanza 
del hombre has destruido. Hizo grados del monte 
a la peña, de la peña a las piedras, de las piedras a 
la arena; porque estas disminuciones las padecen 
los carnales. Y bien dijo ya 'has destruido'. Pues 
lo has empujado hasta el fin: hasta la consuma
ción. Para que perezca esta esperanza en la que se 
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gozan los carnales. Cambiaste su rostro, lo despe
diste: puesto que la imagen de Dios en él ha sido 
exterminada. Y aunque sus hijos fueron muchos, 
no lo sabe: porque muere, aunque se propague 
su prole. Pero sus carnes sobre él se dolieron: es 
decir, el hombre se duele de tal condición suya 
carnalmente, y la lamenta animalmente. Pues el 
hombre espiritual sabe que 'aunque el hombre 
exterior se corrompe, el interior sin embargo se 
renueva de día en día' (II Cor. 4:16): porque siente 
que esto sucede en sí mismo.

[Job 15] Las palabras de Elifaz el Temanita.
Y ha llenado su vientre de dolor. Pues el espí

ritu de la ciencia sana de los dolores mediante 
la consolación; pero tú, que llenas tu vientre de 
dolor, no respondes con el espíritu de la ciencia.

¿No has desechado tú el temor? No has temido 
a Dios, diciendo tales cosas contra él.

Y has elegido la lengua de los malvados: con la 
cual los hombres maldicen.

¿Pues qué? ¿Acaso eres el primer hombre que 
ha nacido? porque te ensoberbeces tanto.

¿O fuiste formado antes que las colinas? Tam
bién los montes deben entenderse por el nombre 
de colinas, es decir, antes que todas las virtudes, 
los espíritus poderosos.

Pero hay entre nosotros uno que es viejo y 
decrépito. Uno que sabe incluso lo que nosotros 
no sabemos está entre nosotros.

¿Qué ha osado tu corazón? ¿Y qué han sopor
tado tus ojos? han esperado.

Pues, ¿qué es el hombre para que esté sin 
culpa? lo cual también tú mismo has dicho.
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Si en sus santos no hay fe: a causa de las 
incertidumbres de los tiempos, por las cuales a 
menudo son engañados, de modo que dicen mu
chas cosas y no las hacen.

Y el cielo no es puro ante él: por aquellos que 
habitan en el cielo; o ciertamente, el cielo se pone 
por los mismos santos, porque en ellos habita 
Dios.

Lo que los sabios han dicho, y no han ocultado 
a sus padres. Porque también los Apóstoles predi
caron a los judíos.

A ellos solos les fue dada la tierra: para ser 
habitada.

Ni vino sobre ellos ningún extraño: ni hombre 
santo ni ángel; es decir, poseerán en seguridad.

Cuando piensen que ya están en paz. Habla 
así, como si pensara que esto le ha sucedido al 
propio Job.

No cree que será apartado de las tinieblas: no 
cree que se convertirá de sus pecados.

Y está decretado como alimento para los bui
tres: de las potestades aéreas, que se alimentan de 
las muertes de los pecadores.

Como un caudillo caerá en la primera línea de 
batalla. Es audaz, y no soporta las tribulaciones.

Porque ha levantado sus manos contra Dios. 
¿O, porque ha levantado?

Y ha corrido contra él con desprecio: haciendo 
cosas contrarias a lo que Él mandó.

Con la gruesa cerviz de su escudo: presumien
do de su propia protección.
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Porque ha cubierto su rostro con su propia 
gordura. Por la gordura, es decir, por la exaltación 
de su soberbia, se esconde a Dios de sí mismo.

Y ha puesto un cabestro sobre sus muslos: para 
ser atado por sus propias concupiscencias, con 
cuyo vínculo sería conducido a la muerte.

Pues lo que ellos han preparado, otros se lo lle
van: incluso el mismo reino terrenal, o cualquier 
esperanza temporal, que los justos recibirán con 
el mundo entero.

Y no se enriquecerá, ni permanecerá su sus
tancia: es decir, del impío.

No proyectará sombra sobre la tierra: es decir, 
no florece.

Mas el viento secará su estirpe: la tentación.
Su corte será corrompido antes de su hora: 

antes de que espere.
Caiga como la flor del olivo. Caiga de la paz, o 

porque a estos les siguen cosas mejores, así como 
el fruto sigue a la flor.

Pues el testimonio del impío es la muerte: una 
señal.

Y el fuego consumirá las casas de aquellos que 
aceptan regalos. Pues estos son los impíos que 
anteponen los dones temporales a la justicia.

Concebirá y en su vientre habrá gemidos. Las 
cosas que espera se convierten en su castigo.

He oído muchas cosas como estas: no solo 
las que vosotros decís. Sois todos consoladores 
funestos. Podéis consolar a los malos, porque 
ellos os imitan a vosotros, no a los buenos: y está 
en vocativo. Pues de ninguno de vosotros he oído 
nada bueno. ¿Pues qué? ¿Acaso hay orden en las 
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palabras del espíritu? De la soberbia. ¿O en qué te 
será molesto? aunque no ames lo que dices. Y yo 
hablo según vosotros: del modo que sois dignos. 
Si vuestra alma estuviera sujeta en lugar de la 
mía. Si vosotros padecierais lo que yo; hablaría 
con palabras, no con hechos: así, nada es hablar 
de lo que no hacéis. Pues si hablo, no me doleré de 
mi herida. Habéis demostrado no ser prudentes 
ni al hablar ni al callar. Pues los sabios, tanto 
cuando hablan, se compadecen en sus consuelos; 
o al hablar en su propia confesión, se duelen de su 
propia herida; o cuando callan, callan prudente
mente. Pero ahora me ha agotado, y me ha hecho 
necio y podrido: para que no hable contra voso
tros, Dios ha quebrado mi soberbia; para que, 
hecho necio, me vuelva sabio. Me has apresado, 
y he sido convertido en testimonio. Me has con
vencido de mis pecados, y yo soy testigo contra 
mí mismo. Y mi mentira se ha alzado contra mí: 
cuando me parecía justo a mí mismo. He respon
dido contra mi propio rostro. De ahí aquello: 
Te pondré delante de tu rostro (Salmo 49:21). 
Usando de la ira, me ha derribado. Ha bendecido, 
usando de la ira; pues no la padece: pero ha derri
bado como a un soberbio. Ha rechinado sus dien
tes contra mí. Me ha reprendido; de modo que 
los dientes se entiendan por palabras. Las saetas 
de sus piratas han caído sobre mí. Las potestades 
aéreas de las que Dios se sirve, y a las que permite 
que o bien ejerciten a los buenos, o bien castiguen 
a los malos. Piratas, en cambio, porque acechan 
a los que navegan en este mar. Se ha abalanzado 
con la agudeza de sus ojos. No ha disimulado mis 
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pecados, como si insinuara que yo debía ser casti
gado. Pues Él mismo es como una luz, mostrando 
a los castigadores a los que han de ser castigados. 
Su mirada fue mi ruina. O así: Hizo que viera mi 
pecado; pues antes no me había sido llevado así 
a la percepción. Me ha golpeado duramente en 
las rodillas, y a la vez han concurrido contra mí. 
Pues, al golpear Dios, aquellos ángeles de Satanás 
concurrieron. Estando yo en paz, me desgarró. 
Me desgarró de la paz misma o de mí mismo, para 
que fuera despedazado por los adversarios y por 
los que se le oponen. Y sujetando mi cabellera, 
la arrancó: por mis pecados me dividió contra mí 
mismo. Me ha puesto como un blanco: al cual 
dispararan, como se suele poner un blanco para 
los que lanzan, hacia el cual dirigen sus dardos. 
Me han rodeado con lanzas, disparando a mis 
riñones; no han perdonado: a causa de los deseos 
carnales, que dice que le fueron infundidos por 
malas persuasiones de los ángeles malos. Derra
maron mi hiel en la tierra: para que envidiara los 
bienes terrenos en aquellos que abundan en ellos. 
Me han derribado con una gran postración: para 
que no entendiéramos una postración carnal. 
Han cosido cilicio a mi piel: los pecados interio
res, por los cuales recuerda que había estado en la 
abundancia. Y sobre mis párpados la sombra de la 
muerte. Quiero ver, y me lo impide la costumbre 
carnal. Tierra, no cubras la sangre de mi carne: 
es decir, para que si mi oración fuera impura por 
desear cosas terrenas, no se añada un cúmulo de 
tierra sobre el vínculo de mi mortalidad, lo cual 
significó con el nombre de sangre: es decir, para 
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que por la codicia terrena no sea yo cubierto por 
las mayores calamidades del pecado voluntario, 
que es aquel pecado natural de la condición 
mortal. Y no haya lugar para mi clamor. Que el 
mérito de mi oración sea excluido. Y ahora, he 
aquí que en los cielos está mi testigo. Parece que 
habla del Señor, porque aún no había descendido 
a la tierra. Y mi conocedor en las alturas: por 
la participación de la mortalidad. Sea juzgado el 
varón con el Señor. Venga el Señor, para que con 
Él sea juzgado el varón, como Juan con Cristo. 
En cuyo juicio se entiende qué diferencia hay 
entre un hombre perfecto y Dios hecho hombre. 
Como el hijo del hombre a su prójimo: el Señor, 
habiendo asumido la humanidad, a aquel que 
había caído entre ladrones (Lucas 10:30). Pues los 
años contados me han llegado: que se me socorra 
por medio de Cristo en la plenitud de los tiempos 
(Gálatas 4:4). Y entraré en un camino por el que 
no volveré: el camino de renunciar al mundo.

[Ib. XVII] He desfallecido, agitado en mi espí
ritu: el orden es, he desfallecido en espíritu, 
sacudido por los trabajos. Ruego que sea sepul
tado, y no me sucede: para que lo mortal sea 
absorbido por la vida. Pues gemimos agobiados, 
en lo cual no queremos ser despojados, sino ser 
sobrevestidos (II Cor. V, 4); esto es, que seamos 
transformados más bien que muramos. Lo cual, 
ciertamente, aunque el hombre lo desee, no suce
de. Pues debe la muerte por la condenación del 
pecado. Presentaré mis súplicas con fatiga, y ¿qué 
he hecho?: algo he logrado al suplicar. Los extra
ños han robado mis bienes. Significa la inmorta
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lidad misma, de la que es despojado, quien fue 
dejado medio muerto por los ladrones. ¿Y quién 
es este?: el que ha de socorrerme, significando al 
Señor. Pero por eso dice, ¿Quién es?: porque iba a 
estar entre los hombres, de modo que apenas se 
distinguiera de ellos. Que sea atado a mi mano: 
con el vínculo de la caridad, para que me guarde y 
me conduzca a donde quiera. Porque escondiste 
su corazón de la prudencia. Escondiste a los que 
no lo conocieron. Por esto no los exaltarás: Porque 
no fueron humildes, por eso fueron cegados, y no 
pudieron ser exaltados por la humildad de Cristo. 
A una parte se anuncien los males. Que la ceguera 
en parte aconteció en Israel (Rom. XI, 25), ya sea 
porque les parecían males los que Cristo anuncia
ba, de modo que decían: Seduce a las multitudes 
(Juan VII, 12); ya sea porque lo que fue anunciado 
por los Profetas sobre la ceguera de Israel, no 
aconteció a todo el pueblo, sino a una parte. Y los 
ojos de ellos se consumieron sobre sus hijos: por 
la admiración de los milagros, sobre los cuales 
se dijo: Si yo por Beelzebú expulso los demonios, 
vuestros hijos ¿por quién los expulsan? (Mat. XII, 
27). Me has puesto, además, por proverbio a las 
naciones: al hombre que redimiste, es decir, a la 
Iglesia, de la que hablarían las naciones, o que 
hablaría a las naciones. Y me convertí en su risa: 
o para las naciones, cuando lo denigraban; o para 
los judíos, que hablaban a las naciones. Se han 
oscurecido por la ira mis ojos. Se oscurecieron los 
ojos de la Iglesia, es decir, los Apóstoles, cuando 
no fueron comprendidos por aquellos que debían 
ser castigados con esta pena. Y he sido fuerte
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mente atacado por todos. Pues tanto los judíos 
como los gentiles atacaron a la Iglesia. Y se ma
ravillaron de esto los veraces: o por qué se dio 
poder a los impíos contra la Iglesia, o por qué el 
Evangelio no fue reconocido por los impíos. Pero 
que el justo se levante contra el enemigo: el que 
cae temporalmente en las persecuciones, para 
que después domine a los infieles. Y el puro de 
manos tome audacia: la audacia de la esperanza, 
para confesar a Cristo también en la persecución. 
Pues no encuentra en vosotros la verdad. Porque 
la gracia es necesaria para todos, tanto para los 
judíos como para los demás. Y las uniones de mi 
corazón han sido desgarradas: para que no oculte 
mis pecados. Han convertido la noche en día: los 
impíos. De donde se dice: ¡Ay de los que a lo malo 
dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de las 
tinieblas luz, y de la luz tinieblas! (Is. V, 20). Si 
aguanto, el infierno será mi casa: habré soportado 
mis pecados, para no confesarlos. A la perdición 
he llamado padre mío. No seré hijo de la vida. Pero 
Dios ha llamado. A la podredumbre, mi madre y 
mi hermana. Por el hecho de que se adhieren in
separablemente, como si fueran parientes. Pues, 
¿qué esperanza me queda ya?: se sobreentiende. 
Si aguanto. ¿O veré mis bienes?: por los cuales, se
ducido, no quiso convertirse y soportó al pecador.

[Job 18] Las palabras de Bildad el Suhita. Y la 
luz de los impíos se extinguirá. No te admires, por 
tanto, si también tu luz, como la del impío, ha 
sido extinguida. Su luz fue tinieblas en la casa: la 
claridad de su casa; esto es, o el diablo o el Anti
cristo. Y la lámpara sobre él se extinguirá: una 
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luz exigua y terrena. Que los más bajos reciban 
su sustancia. Lo que él quiso tener, que lo tengan 
los humildes. Pues su pie ha sido metido en un 
lazo. Porque él mismo fue capturado al perseguir 
al Señor. El sediento prevaleció sobre él: para que 
lo venzan los que tienen hambre y sed de justicia. 
Escondida está sobre la tierra su cuerda: con la 
que ha de ser atrapado, esto es, aquellas cosas 
que a él cuasi se le conceden. Y su trampa está 
en la senda: por la que transita. Que los dolores 
lo destruyan por doquier: por todas partes. Y que 
muchos alrededor de sus pies lleguen a la angus
tia del hambre: muchos que lo siguen, o que le 
obedecen. Que sean comidas las ramas de sus 
pies: de sus doctrinas, es decir, por donde va. Que 
sea arrancada de su morada la salud: la tranqui
lidad de esta vida. Y que lo retenga la necesidad 
de la causa real: la oportunidad de su castigo, que 
valdrá para la gloria de Dios, por lo cual ahora 
se le permite su propia codicia. Dice "causa real" 
porque se jactará de ser Cristo. Que habite en su 
tabernáculo en su noche. Que la necesidad de la 
causa real atormente su conciencia; el apetito de 
tiranía: en la noche, en el suplicio de su ceguera, 
cuando es condenado. Que sus cosas hermosas 
sean rociadas con azufre: aquellas en las que se 
complacía, que sean consumidas por un fuego 
fétido. Y desde lo alto se precipitará su cosecha: 
de Dios. Y que no esté su nombre en la faz de 
las plazas donde estaba: que sea quitado de la 
memoria del pueblo. Y que no sea reconocible 
entre su pueblo. Que llegue a tal abatimiento que 
no sea reconocido por los suyos. Ni sea salvada 
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de nuevo su casa bajo el cielo. Pues algunos serán 
salvados de nuevo. Pero que otros vivan entre su 
pueblo. Que su pueblo sea subyugado a otros.

## [Job 19] Palabras de Job
Y me destruís con palabras. Me debilitáis, vo

sotros que debíais consolarme.
Sabed solamente que Dios me ha hecho esto: 

ante quien puedo ser convencido de pecado, no 
ante los hombres.

Y ha puesto su vallado a mi alrededor. Hay un 
foso alrededor de los muros; por el cual he sido 
forzado a la confesión.

He aquí que me río de los oprobios, y no hablo. 
Habla de la utilidad de la confesión; porque si 
quisiera reírse de su pecado, y no declararlo, cla
maría y no sería escuchado.

Ha puesto tinieblas sobre mi rostro. Me ha 
quitado la iluminación de mi rostro; lo que suce
de a los que se apartan.

Y ha quitado la corona de mi cabeza: la digni
dad espiritual que da la sabiduría.

Y me ha quebrantado por todas partes, y me 
he ido. Yo poseía todas las cosas, y Él me las quitó: 
en contra de aquello que había recibido la virtud 
de contener todas las cosas.

Y me ha considerado como un enemigo. Así 
me ha juzgado, como si yo le hiciera daño, si fuera 
su igual.

Y han rodeado mi tabernáculo; el corazón y la 
conciencia.

Mis hermanos se han alejado: con la esperanza 
de corrección, porque son hermanos: aunque al 
principio despreciaron mi corrección; y siguieron 
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a quienes les persuadían de cosas ajenas, es decir, 
perniciosas.

Y mis amigos se han vuelto despiadados: en 
los males espirituales, que no se compadecen 
de sus prójimos, sino que más bien se burlan 
de ellos; a quienes no se burlarían si estuvieran 
constituidos en males carnales.

Y los que conocían mi nombre me han olvida
do: no reconociéndome, porque he cambiado.

Los vecinos de mi casa, y mis siervas: con quie
nes solía comunicar secretos; aduladores, que se 
apartan de quien confiesa a Dios: pues de ellos se 
dice que sirven.

Llamé a mi siervo, y no respondió: o el cuerpo, 
o aquellos que le servían para el mal.

Mi boca suplicaba, y rogaba a mi esposa: como 
diciendo: '¿Por qué estás triste, alma mía? ¿y por 
qué me turbas?' (Sal. 41:12)? es decir, deseando 
que ella le consintiera,

Invoqué, halagando, a los hijos de mi vientre: 
a los que ella había engendrado, persuadiéndoles 
de la esperanza del siglo.

Y los que yo había amado, se han levantado 
contra mí: en aquella vida.

En mi piel se ha podrido mi carne. Por amor a 
las cosas que se perciben exteriormente, mis en
trañas se han podrido. Pues ciertamente es cosa 
leve, si lo tomamos literalmente, como si tuviera 
sarna.

Y mis huesos están en mis dientes. Mi firmeza 
y mi fortaleza están en las palabras, no en los 
hechos.

47



A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

Misericordia de mí, misericordia de mí, oh 
amigos. Parece pedir a los ángeles que intercedan 
por él, o ciertamente a los santos que oren por el 
penitente.

Porque es la mano del Señor la que me ha to
cado. Dice que fue tocado por la mano del Señor, 
para que le doliera su herida, que para él había 
estado sin sensación.

¿Por qué me perseguís, como lo hace el Señor? 
detestáis y aborrecéis como el Señor; o me re
prendéis, cuando ya estoy confesando.

No os saciáis de mis carnes. No os alegráis si 
vivo carnalmente.

Con un estilete de hierro y plomo: para que así 
como el plomo cede al estilete de hierro, así cedan 
los corazones de los hombres a mis palabras.

O que se esculpan en las rocas como testimo
nio: para que las aprendan aquellos que son 
firmes para evangelizar.

Porque sé que es eterno el que me ha de liberar: 
porque puede restaurarme.

De las cuales cosas soy consciente para mí 
mismo: que las he merecido.

Lo que mi ojo ha visto, y no otro. Esto es, 'Nadie 
sabe lo que hay en el hombre, sino el espíritu que 
está en él' (I Cor. 2:11).

Y todas las cosas se han consumado para mí en 
mi seno: en las partes interiores donde nadie ve, 
en la conciencia.

Pero si también dijereis: '¿Qué diremos contra 
él?' Según lo que también fue dicho a los espiri
tuales: 'Considerándote a ti mismo, no sea que 
también tú seas tentado' (Gál. 6:1).
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Y 'hallaremos en él la raíz del asunto': para que 
lo convenzamos a partir de sus propias palabras.

Porque la ira vendrá sobre los inicuos. Llama 
inicuos a aquellos que se ensalzan por encima de 
los pecadores y piensan que no pueden ser tales.

## [Job 20] Palabras de Sofar el Minaíta.
"Pues no entendéis más que yo." Se vuelve a 

los otros que con él consolaban a Job.
"Escucharé la instrucción de mi confusión." 

Indirectamente quiere que Job escuche la ins
trucción de su propia confusión: pues entonces 
puede también alcanzar el espíritu de la sabidu
ría. Además, esta es una locución solemne, como 
cuando decimos: 'Bueno es para mí que tenga 
cuidado, pues me irá mal', cuando queremos que 
otro tenga cuidado.

"¿Acaso no sabes estas cosas desde los siglos?" 
Desde que existen los siglos, sabes estas cosas. Y 
piensa que Job, como impío, ignora estas cosas.

"El ojo verá, y no volverá a hacerlo." Pues no 
será visto.

"Que el impío disperse a sus hijos:" ya sea a sus 
imitadores, ya a los seducidos por él.

"Y que sus manos se enciendan de dolores:" 
que sean atormentadas por sus obras.

"Sus huesos están llenos de su juventud." Se 
enorgullece de su firmeza.

"La esconderá bajo su lengua." No la mostrará, 
como un hombre doloso, para usarla tácitamen
te.

"La perdonará y no la abandonará." Amándola 
y no queriendo carecer de ella, no la perseguirá; o 
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bien, el Señor lo perdonará, y con esta impunidad 
no la abandonará.

"Y la retendrá en medio de su garganta:" como 
algo que le deleita.

"Y no podrá ayudarse a sí mismo." No por ello 
se liberará.

"Hiel de áspides en su vientre:" teniendo en 
sus partes interiores, en lo oculto, la malicia de 
dañar.

"Las riquezas injustamente acumuladas serán 
vomitadas:" con tormento de las entrañas y opre
sión del corazón.

"Un ángel lo sacará de su casa." Cuandoquiera 
que sus obras ocultas sean manifestadas por las 
tribulaciones.

"Y brillará con el furor de los dragones:" para 
que aquel que primero estuvo oculto, delatado 
por las tribulaciones, brille ya abiertamente con 
el furor de los dragones.

"Que la lengua de la serpiente lo mate." Que el 
diablo lo seduzca.

"Y que no vea el ordeño de los rebaños:" que 
no haga los frutos de las ovejas, es decir, las obras 
de justicia, para que entienda que por ellas puede 
ser redimido.

"Ni el alimento de miel y mantequilla:" obras 
buenas con caridad y alegría de corazón, y con la 
largueza del que las ofrece. Pues la mantequilla es 
leche grasa.

"En vano y sin fruto ha trabajado:" porque no 
entiende estas cosas al obrar aquellas que perte
necen a la misericordia. De donde también se 
dice que el Señor come mantequilla y miel (Isaías 
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7:15), porque estas cosas se le ofrecen en sus hu
mildes.

"Lo que han hecho es como algo duro:" que no 
puede ser masticado ni tragado. Este 'algo duro' 
es, pienso, la iniquidad o la soberbia.

"En su deseo no se salvará:" porque ha desea
do cosas inicuas.

"No quedarán restos de sus manjares." Sus 
codicias han pasado.

"Cuando crea estar lleno, será constreñido." 
No es tanto saciedad por la plenitud de las codi
cias, como opresión.

"Si de algún modo puede llenar su vientre." Tal 
necesidad le sobrevendrá, que dudará si podrá 
llenar su vientre; aunque ciertamente estas cosas 
se buscan para ahuyentar la necesidad. Pero dijo 
esto porque cuanto más tiene, más desea.

"Y enviará sobre él el furor de su ira:" porque 
no se ocupó de hacer buenas obras.

"Que una flecha de bronce lo hiera:" una per
petua.

"Que el dardo atraviese su cuerpo." Que la ten
tación lo penetre, para que sea herido tanto por 
aquello que espera como por aquello que deja, 
como si fuera atravesado desde el pecho hasta la 
espalda.

"Relámpagos en sus tabernáculos:" terrores 
repentinos en sus pensamientos.

"Que un advenedizo dañe su casa:" el diablo, 
que es advenedizo para tentar; si bien el hombre 
tiene también sus propias tentaciones.

"Y que el cielo descubra sus iniquidades:" el 
juicio celestial.
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"Y la posesión de sus bienes por el obispo." 
Estas cosas le otorgará Dios.

Y que no sea para mí esta consolación de vues
tra parte: con la cual pensáis que se debe gozar de 
los bienes temporales, siendo comunes a los píos 
y a los impíos; y que si alguna vez alguien fuera 
inicuo, por esto se toma venganza de él: cuando 
Job dice que estos bienes permanecen para los 
impíos hasta el sepulcro, y que no se toma ven
ganza de ellos por medio de estos. ¿Pues qué? 
¿Acaso es humana mi corrección? De Dios es mi 
corrección. Por tanto, Él mismo puede consolar, 
no vosotros. ¿O por qué no he de enojarme? No 
me consoléis, pues, de este modo: porque cierta
mente veo la felicidad de los impíos. Miradme 
y admiraos: como si dijera cosas vanas. Pues si 
recuerdo, me perturbo. Las indignidades de la 
vida humana, volviendo a un afecto pasado desde 
aquel en que ahora está, confiesa. Y mis carnes 
son atenazadas por los dolores: sufro carnalmen
te. ¿Por qué viven los impíos? Les pregunta la 
causa, porque decían que aquí se toma venganza 
de los impíos. Y sus ovejas perduran, como por 
vejez: ¿cómo pueden perseverar por vejez?; pues 
no existirán para siempre. Además, los bienes 
estaban en sus manos. No les quitó los bienes 
mismos, cuando decían estas cosas. Ciertamente, 
la lámpara de los impíos se extinguirá: su clari
dad temporal, aunque no como estos entendían. 
Que sus bienes falten a sus hijos: los bienes de 
los que los persuadió, a saber, los temporales, 
o los del Anticristo, o los del diablo. Vean sus 
ojos su propia perdición. Significa también que 

52



A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

esta prosperidad es ignorada por aquellos que 
se gozan en ella: pero en el futuro será llevada 
a la percepción incluso de los impíos. Porque 
ninguna voluntad suya hay en su casa después 
de él: porque en su conciencia no han seguido al 
Señor en las tribulaciones. Aunque el número de 
sus meses sea reducido a la mitad: aunque haya 
venerado a Dios en el presente, sin embargo, por
que no esperó también las cosas futuras, que es 
el número completo de los meses. Pues Él mismo 
juzga los homicidios. Porque cuando los impíos 
han persuadido a la impiedad por el amor de 
las impiedades carnales, ciertamente matan en el 
siglo futuro. Sin embargo, los hombres no juzgan 
tales homicidios, sino solo Dios. Este morirá en 
la fuerza de su simplicidad. Parece ejecutar homi
cidios ocultos, mencionando a uno generoso y 
a otro avaro; porque los hombres abundantes y 
generosos son tenidos por buenos. Sus intestinos 
están llenos de grasa: tiene alegría. Y su médula 
se derrama: la de los intestinos; porque no guarda 
sus bienes para sí, sino que los gasta ya sea en sí 
mismo o en otros. Por tanto, sé que me insistís 
audazmente. Pues no habláis con consideración. 
Porque decís: ¿Dónde está la casa del príncipe? ya 
sea de los impíos o del soberbio; porque pensaban 
que aquí se les quitaban los bienes, cuando mu
chísimos, incluso llenos de estos, han terminado 
su vida para ser castigados por ellos. ¿Y dónde 
está el velo en los tabernáculos de los impíos? el 
honor. Preguntad a los que pasan por el camino: 
los que no se deleitan en el camino, sino que pa
san por él. Y no ignoraréis sus señales: ya sea las 
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de los impíos que dan los transeúntes, diciendo 
lo que les ha de suceder; o aquellas por las que los 
impíos son conocidos. ¿Quién anunciará delante 
de él su camino? Delante del impío, nadie anuncia 
su camino con confianza, sino el Señor, porque 
Él mismo le responde. Y sin embargo, el Señor 
mismo también fue llevado al sepulcro. Así, la 
recompensa de la piedad no ha de esperarse aquí. 
Y veló sobre el montón. Pues Él mismo resucitó 
antes de que resucitara el montón de los resucita
dos. Dulces le fueron las piedras del torrente: las 
que el siglo no subvierte, es decir, sus discípulos. 
Y después de él todo hombre sigue, y antes de 
él, innumerables. O después de él todo hombre, 
es decir, un solo hombre: y antes de él innume
rables, que ahora son contados en el número de 
los hombres. O después de él la multitud de los 
creyentes, y antes de él los Patriarcas y Profetas. 
¿Cómo, pues, me consoláis en vano? persuadien
do con bienes o males presentes.

[Job 22] Las palabras de Elifaz el Temanita. 
¿No es el Señor quien enseña el sentido y la 
ciencia? Como si Job hubiera dicho que Él no 
juzga rectamente; puesto que ciertamente Dios 
no puede ser reprendido, sino por una inteligen
cia que es superior, ya que esta es dada al hombre 
por Él mismo. ¿Y vendrá a juicio contigo? para que 
te compares con Él. Tu luz se ha convertido en 
tinieblas: es decir, tu dignidad. Y el agua te cubrió 
mientras dormías: una inundación de tribulación 
te cubrió mientras estabas seguro. ¿Acaso juzga a 
través de una nube? como si no pudiera ver a tra
vés de una nube. Las nubes son su escondite, y no 
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será visto. Las cosas que están en la tierra le están 
ocultas. Y recorre el circuito del cielo: su figura, 
pero no también la tierra. ¿Guardas, pues, la sen
da del siglo? Como si Job pensara que los asuntos 
humanos no son cuidados por Dios. Porque fue
ron arrebatados inmaduros: inmaduros según 
ellos mismos. Pues pensaban que permanecerían 
para siempre. O ciertamente antes de que llega
ran a la sabiduría: pero porque habían oído esto, 
no porque estos amigos de Job sintieran estas 
cosas. Y el pensamiento del impío está lejos de 
Él, y llena sus casas de bienes. El pensamiento 
del impío está lejos de Él, porque no actúa como 
el impío espera; es decir, o porque la impiedad le 
agrada, o porque no la ve. Los que ven serán más 
justos: es decir, los inteligentes; aunque estos no 
entendieron, pensando que aquí se da la retribu
ción a los impíos. Y el inculpable se burlará de 
ellos: es decir, de los impíos. Sé duro, si soportarás 
con paciencia: esto es, las cosas duras. Alejarás la 
iniquidad de tu morada: es decir, de tu conducta 
o de tu vida; aunque estos digan estas cosas en un 
sentido carnal. Y poniéndolo sobre un terraplén 
en una roca: contra aquello que dijo: "Un río que 
fluye sus cimientos". Porque se ha humillado a sí 
mismo: la luz misma. Y dirás: "Se ha enaltecido en 
soberbia": contra los soberbios. Libra al inocente, 
y serás salvado por la limpieza de tus manos. 
No desfallezcas en las buenas obras, porque Dios 
cuida de los asuntos humanos.

[Ib. XXIII.] Palabras de Job. Y ciertamente sé 
que de mi mano procede la reprensión: a causa 
de mis pecados. Y mi mano se ha hecho pesada 
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sobre mi gemido. Por eso me has herido, para que 
me duela. Y llegar hasta su trono. Para que sea yo 
tan santo que llegue al número de aquellos que 
son sus sedes. Pues entonces puedo decir cosas 
verdaderas y oír: de donde también los cielos son 
llamados santos. Y conoceré las argumentaciones 
que me hablará: las exposiciones de las causas 
por las cuales demuestra que juzga todas las 
cosas con justicia. Y percibiré lo que me anuncie: 
ya muy próximo a él. ¿Acaso será juzgado conmi
go en gran poder: para que por su potencia me 
resista? De ninguna manera. Sin embargo, que no 
me abrume en el terror: por mis pecados, por los 
cuales temo ahora, mientras estoy en terror, que 
no me abrume. Por lo demás, cuando llegue a él: 
en aquella libertad en la que seré contado como 
su trono, amaré todas las cosas, y su poder no 
me resistirá; aunque ahora podría abrumarme, 
como pecador: es decir, que haga de mí lo que 
quiera, incluso con mi castigo, pero con justicia. 
Pues la verdad y la reprensión son de él: es decir, 
no reprende injustamente. Él lleva mi juicio a su 
fin. Aunque ahora corrija, después lo manifesta
rá. Pues si hubiere caminado primero, después no 
estaré. Que no espere con arrogancia, ni desespe
re sin fe: esto es, no desviarse a la derecha ni a la 
izquierda. De ahí es: "Si subo al cielo, allí estás tú" 
(Sal. CXXXVIII, 8). ¿Quién puede echarme de allí? 
etc. Lo que haga a la izquierda, no lo comprende
ré. Repite lo anterior. Pero a la izquierda dice que 
no comprenderá al que está entregado a las cosas 
temporales. Se volverá a la derecha, y no lo veré. 
Por lo tanto, no debo estar a la izquierda. Pero 
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dijo "se volverá", porque él mismo está en las 
cosas espirituales, de las cuales yo me aparto si 
estoy a la izquierda. Él mismo conoce mi camino: 
de modo que aunque me guíe a través de tribu
laciones, lo seguiré. Me ha probado como al oro: 
en las tribulaciones. Saldré en sus preceptos. Que 
salga de mis tinieblas, pero sin embargo en sus 
preceptos. Pero si él mismo ha juzgado así: que 
a través de tribulaciones me pruebe como al oro. 
Por eso me he apresurado hacia él: porque me 
ha atribulado, por esa razón, abandonadas las 
cosas temporales, me he apresurado hacia él. Y 
advertido, me preocupé por él: para que con estos 
castigos carnales evitara los suplicios eternos. 
Por eso seré turbado ante su rostro. Ahora seré 
turbado, para que me cuide, pensando en el juicio 
futuro, donde será su manifestación. Y el Señor ha 
ablandado mi corazón. Y el mismo temor, por el 
cual se previene de las penas futuras, lo atribuye 
a la misericordia de Dios. Pues no sabría de los 
castigos y tinieblas venideros para los malos, si el 
Señor no ablandara su corazón con las tribulacio
nes presentes: en contra de aquello de que Dios 
endurece el corazón del Faraón (Éxodo 7:3).

[Job 24] Por qué las horas no se le ocultaron al 
Señor: Por lo cual, o, Por tanto.

Traspasaron el límite: a Cristo.
Y desviaron a los pobres del camino justo: para 

que o bien los imitaran, o bien a partir de ahí 
juzgaran que no hay juicio divino, porque veían 
impune la malicia con que los dañaban, abando
nando la justicia.
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A la vez fueron escondidos los mansos de la 
tierra: con aquellos que se desviaron del camino 
justo, fueron escondidos los mansos, para que no 
me prestaran auxilio. Pues hay tres géneros de 
hombres en la Iglesia cuando ocurre una perse
cución: pues unos consienten, otros huyen, otros 
padecen, cuya persona sostiene Job.

Y los asnos salvajes en el campo se abalanza
ron sobre mí. Los necios e indómitos, y por esto 
soberbios, se abalanzaron sobre mí que confieso, 
es decir, la Iglesia.

Y saliendo a su obra. Pues esta es su obra. que 
se abalancen sobre mí, es decir, para esto han sido 
designados por Dios.

Se le hizo dulce el pan para los adolescentes. 
Llama pan dulce para el impío y el perseguidor 
a la persecución, de la que gustosamente disfru
taba cuando la infligía a los adolescentes: de 
modo que por 'adolescentes' entendamos o a los 
amantes de los placeres, porque ellos consienten 
fácilmente en tales cosas; o a aquellos que tanto 
han progresado en la Iglesia que ciertamente han 
superado la simplicidad de la niñez, pero aún no 
han llegado a aquella fortaleza viril por la que 
incluso el perseguidor es despreciado.

Segaron un campo antes de su tiempo. O bien 
se refiere a géneros de persecuciones, para aterrar 
a alguien con la pérdida del campo; o por 'campo' 
ha de entenderse la Iglesia, la cual quisieron segar 
con persecuciones antes de su madurez, es decir, 
antes de que la cizaña creciera juntamente, para 
ser separada en el tiempo de la siega (Mateo 
13:29, 30).
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Se mojarán con las goteras de los montes: 
refugiándose desnudos en las cuevas, donde las 
rocas destilan.

Arrebataron al huérfano del pecho. Los huér
fanos y las viudas generalmente deben ser enten
didos en la persona de la Iglesia: es un pueblo bajo 
tormento.

Y al que había caído, lo humillaron: desampa
rado ya sea del auxilio de Dios, o de alguno; lo 
cual es de gran crueldad, no perdonar a tales.

En las angustias acecharon inicuamente: en 
las necesidades.

Eran expulsados de la ciudad y de las casas. 
Otros eran expulsados por ellos.

Pero el alma de los pequeños estuvo en gran 
gemido.

Mas Dios mismo no tuvo cuidado de ellos: de 
los impíos, porque al no tener cuidado de ellos 
ahora, los hizo desesperar del juicio de Dios; por
que hacían el mal impunemente.

Y por eso fueron entregados a las tinieblas: de 
la ignorancia del juicio de Dios.

Y de repente como un ladrón: aquel día los 
sorprenderá.

El ojo del adúltero observa las tinieblas. Quie
re mostrar a qué tinieblas son entregados los 
impíos por la impunidad: no aquellas que buscan 
los adúlteros y los demás que obran mal de noche, 
para no ser reconocidos de día; sino aquellas que 
están sobre ellos incluso por la mañana.

Excava casas en las tinieblas. Conmemora 
otras malas acciones.

De día se sellaron a sí mismos: se ocultaron.
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No conocieron la luz, porque a la vez perma
nece con ellos la sombra de la muerte: no porque 
la noche se haya retirado, por eso los ha abando
nado la sombra de la muerte.

Es ligero sobre la faz del agua: en comparación 
con la tierra, han de ser tenidos por más esplén
didos aquellos a quienes la luz y la imagen de la 
levedad penetran; y por eso es ligera sobre ellos la 
sombra de la muerte. Pues también ellos mismos 
la portan por la condición de la carne. O bien, Es 
ligero sobre la faz del agua, dijo, sobre aquellos 
que confiesan en el Bautismo.

Sea maldita su porción sobre la tierra. Sea es
téril lo que eligieron.

Pues arrebataron del seno de los huérfanos: la 
palabra del corazón de los débiles, por mala per
suasión.

Luego fue recordado su pecado: el cual pensa
ba que caía en el olvido.

Sea quebrado como leño insanable todo ini
cuo: que no sana.

Pues no hizo bien a la estéril: la que está sin el 
consuelo de los hijos.

Levantándose, pues, no cree contra su propia 
vida: no cree contra su propia vida; pues debió 
creer que tenía una vida mala, y por eso mismo 
levantarse.

Cuando comience a debilitarse, que no espere 
la salud: ser atribulado.

Sino que cae en la languidez. Pues el impío 
busca tales consuelos en las cosas adversas, con 
los cuales se hace más débil.
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Se marchitó como la malva en el calor su altu
ra: porque no soportó el ardor de la tribulación; la 
malva, además, por su debilidad.

O como una espiga que cae de su tallo por sí 
misma. Porque por la mañana estaba en su cum
bre. Pues él mismo eligió para sí tales consuelos 
con los que se enferma más gravemente.

De lo contrario, ¿quién hay que diga que yo 
digo mentira? si las cosas son también de otra 
manera.

¿Pues qué comienzo hay sino el temor de él? 
Esta adición parece concordar con aquellas pala
bras con las que Job dice: 'Por eso me turbo ante 
su presencia; considero, y le temo' (Job 23:15). 
Nadie piense que hay demora para los tentadores. 
Sin demora, tientan según el permiso de él. ¿Pues 
sobre quién no vendrán asechanzas de parte de 
él? Esto es, cuando él mismo lo permite. Además, 
por 'asechanzas' entiende las tentaciones. ¿O có
mo será el hombre justo ante el Señor? Por tanto, 
justamente permite que sea tentado. ¿O cómo se 
purificará el nacido de mujer? Pues si no ha sido 
purificado por Dios, es impuro. Si a la luna le 
manda, y no brilla. Porque si las razones y el orden 
de su providencia exigen que la luna no brille, 
Él ordenará que no brille, y no brillará. ¿Pero por 
qué? ¿Acaso por ello quiere que la luna sea vista 
como no pura ante Él, porque se lo manda y no 
brilla? ¿O acaso se insinúa aquí figuradamente la 
naturaleza del alma racional, para la cual el sol 
inteligible es aquella luz verdadera que ilumina 
a todo hombre (Juan 1:9)? Y puesto que la luna 
brilla tanto más a las miradas terrenas cuanto 
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más se aleja del sol, mas cuando se acerca al sol, 
se oculta a la tierra: entendamos que al alma se le 
manda divinamente que, superada su natividad 
terrena y mortal, por la cual su esplendor aparece 
a los que ven con sentido terreno, aparezca y se 
acerque, y se someta a la sabiduría, para que, 
exultando secretísimamente en su luz, se cuide 
de no hacer su justicia delante de los hombres 
para ser vista por ellos (Mateo 6:1), sino que 
cuando se gloríe, se gloríe en el Señor (I Corintios 
1:31). Porque también cuando aparece a los hom
bres, aparece por don del Creador, Ni las estrellas 
son puras a su vista: en comparación con él.

## [Job 26] Palabras de Job. "¿A quién ayudas, 
o a quién vas a ayudar?", pues, indignado como 
por la injusticia de ellos, pensaba que debían 
ser castigados por Dios. Pero, hablando consigo 
mismo, se retrae, para dejar más bien a Dios el 
juicio de ellos, no sea que parezca estar presente a 
Dios, o querer ayudarle como si fuera impotente 
para reprimir o corregir a los hombres; o darle 
consejo sobre qué hacer con ellos; o seguirle, 
como si fuera a comprender la causa por la que 
permite que los hombres engañosos existan y 
vivan, ya que Él supera a toda alma que busca 
con un poder incomprensible; o como si le anun
ciara algo sobre ellos, puesto que del mismo Dios 
tiene el hombre el aliento cuando enuncia algo. 
"¿Acaso los gigantes serán reducidos a la nada?" 
Por tanto, no es de extrañar que Dios perdone a 
estos, cuando no reduce a la nada a los gigantes. 
Y para que no se dijera: "Pero han sido arrojados a 
los infiernos", añadió que Dios ve el infierno; y sin 
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embargo, los ha ordenado allí donde merecieron 
estar; así como a los justos, ya sea ahora como 
son, ya sea después como serán, aunque nunca 
los aparta de su presencia, porque todas las cosas 
están desnudas ante Él; de modo que entiendas 
que también estos soberbios consoladores son 
gigantes cercanos. "Debajo del agua y los que 
están junto a ellos." ¿O acaso "Debajo del agua" 
debe sobrentenderse como "son retenidos", o 
algo semejante? "Y no hay velo para la perdición." 
Ni siquiera la perdición se le oculta. "Extendiendo 
el aquilón sobre la nada." El aquilón puede signi
ficar al diablo, y la tierra al pecador; porque la 
esperanza de ambos es vana. "Suspendiendo la 
tierra sobre la nada": en el aire. "Atando el agua 
en sus nubes": por la oscuridad de la profecía. "Y 
la nube no se rasga debajo de él": bajo la verdad 
que contenía la nube, la cual no se rasga para los 
que entienden las Escrituras: pues no se dicen 
cosas contradictorias, como piensan los que no 
entienden. "Quien retiene la faz del sol", para que 
el sol de justicia no fuera reconocido por los im
píos. "Y extiende sobre él su nube": la carne que el 
Señor asumió. "Puso un precepto sobre la faz del 
agua": los pueblos. "Hasta la consumación de la 
luz": el fin de esta vida, es decir, el fin del siglo, o 
hasta que se consumen, es decir, se perfeccionen 
los hombres, a quienes se dijo: "Porque en otro 
tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor" (Ef. 5:8). "Las columnas del cielo tembla
ron y se asombraron ante su reprensión": lo que 
le sucedió a Pedro por medio de Pablo (Gál. 2:11). 
"Con su poder calmó el mar": pacificó al mundo, 
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del cual la Iglesia padecía persecución. De donde 
también "las columnas del cielo temblaron ante 
su reprensión" puede entenderse de este modo: 
que los más robustos de la Iglesia temblaron 
por los débiles, ante la reprensión del Señor que 
permitía las tentaciones de la persecución. Pues 
la columna clama: "¿Quién se debilita, y yo no me 
debilito? ¿Quién es escandalizado, y yo no ardo?" 
(2 Cor. 11:29). "Con su prudencia fue herido el 
monstruo marino." Dice que el diablo fue herido 
con el dolor de que los justos no le cedían. "Y los 
cerrojos del cielo le temen": o los Ángeles, o los 
que recibieron las llaves del reino de los cielos. 
"Mas por su mandato mató al dragón desertor." 
También lo llamó monstruo marino. Pero ahora 
muestra cómo fue herido, cuando los que renun
ciaron a él recibieron el mandamiento. "He aquí, 
estas son partes de sus caminos": por los cuales 
se llega a Dios. "Pero el poder de su trueno, ¿quién 
lo conocerá cuando lo haga?" Llama "trueno" a 
la voz evidentísima de su manifestación: o quizás 
aquella voz que dio por medio del hijo del trueno: 
"En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con 
Dios, y el Verbo era Dios" (Juan 1:1): de modo que 
el orden es: "Cuando lo haga, ¿quién conocerá el 
poder de su trueno?"

Y el espíritu divino está en mis narices. Aquí 
se muestra que él dice proféticamente lo que dice, 
y conoce proféticamente que estos consoladores 
suyos están llenos de engaño.

Lejos esté de mí llamaros justos, hasta que 
muera: aunque me persigáis hasta la muerte, 
porque os reprendo libremente. Pues no separaré 
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al inocente: ni a vosotros tampoco. Pues no soy 
consciente de haber cometido iniquidad alguna. 
Pues suelen generalmente perdonar a otros aque
llos que temen que se les pueda oponer alguna 
verdad.

¿Pues cuál es la esperanza del impío? Que 
espera. Para que nadie pensara que había desea
do el mal a sus enemigos, aquí reveló con qué 
ánimo lo había dicho. Ciertamente, quiere que la 
impiedad de ellos sea derribada y que perezca su 
soberbia: lo que sucede cuando el alma que era 
tenida por rea es liberada de la impiedad; y es 
liberada por la confesión del hombre penitente y 
la gracia del Dios que perdona. Por tanto, "¿Cuál 
es, pues, la esperanza del impío?" es la pregunta; 
y la respuesta, "Que espera, y confía en el Señor, 
por si acaso es liberado", o "el Señor escucha sus 
plegarias". Ciertamente, puede ocurrir otro sen
tido en estas palabras, pero no se entrelaza así ni 
con el libro ni con la fe, como si todo proviniera de 
la desesperación, de que el impío no tenga espe
ranza alguna: puesto que en contra de esto está 
escrito: "Mas al que cree en aquel que justifica al 
impío, su fe le es contada por justicia" (Rom. 4:5). 
Y por eso lo que sigue se entiende que es dicho por 
la gracia del Señor.

O si le sobreviniera la necesidad: por esto de
bemos esperar la gracia de quien libera. ¿Acaso en 
la necesidad, es decir, en la tentación, tuvo con
fianza en sus méritos ante Dios? ¿O si lo invocare, 
lo escuchará? si invoca como con confianza en sus 
propias obras, que son nulas.

65



A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

Por lo cual os anunciaré qué hay en la mano 
del Señor: qué dispone Dios. He aquí, todos sabéis 
que habláis vanamente cosas vanas: por esto, ya 
se ha de esperar la gracia. ¿Pues cómo ha alegado 
los méritos de sus obras quien habla vanamente 
cosas vanas?

Mas la posesión de los poderosos vendrá del 
Omnipotente sobre ellos: para que los posean 
los poderosos, es decir, el diablo y sus ángeles. 
Además, los llama poderosos porque estos se 
debilitarán siguiendo la vanidad, para que preva
lezcan sobre ellos aquellos guías y príncipes de la 
vanidad: del mismo modo que también el Señor 
lo llama fuerte (Lc. 11:21), no por otra razón sino 
porque somete a los débiles.

Y si sus hijos fueren muchos, serán para la 
matanza. Llama hijos suyos a los que lo imitan 
en seducir, al persuasor de falsos dogmas para la 
condenación.

Mas si se hicieren jóvenes, necesitarán: es de
cir, si fueren confirmados en el error, necesitarán; 
pues no los ha saciado la vanidad.

Y los que están a su alrededor, de muerte 
morirán: los que son muy semejantes a él para 
seducir.

Y no se compadecerá de sus viudas: de los 
pueblos que sedujo con ellos, abandonados por la 
muerte de su varón, como si les hubiera guardado 
una fe conyugal en la promesa del error.

Y si también acumulare plata como tierra: es 
decir, si los prudentes y sabios, cuando aún son 
tierra y lodo, es decir, cuando aún sienten cosas 
necias y carnales, consintieran con ellos; después, 
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corregidos y conociendo, se convertirán a los jus
tos.

Pues sus casas serán como las polillas y las 
arañas, que ha guardado: el corazón, o la concien
cia. O por "casa" dijo las defensas con las que 
se protegen, ciertamente astutas y ocultas, pero 
muy débiles, como el capullo de la polilla en que 
se esconde, y la guarida de la araña, en la que al 
retirarse se cubre y la cierra. "Que ha guardado", 
sin embargo, se entiende a sí misma en esa guari
da; porque no todas las arañas hacen esto: a causa 
de la corrupción espontánea e interior del pensa
miento inicuo, y a causa de las obras inútiles que 
el impío, por así decirlo, ha guardado diligente
mente para sí en su casa.

El rico dormirá, y no añadirá: porque después 
de la muerte no añadirá riquezas a sus impieda
des.

Abrió sus ojos, y no es. Pues en la resurrección 
no se encontrará rico, como había pensado.

Lo arrebatará el calor, y se irá: o el calor del 
mar, la tribulación del mundo; o el calor por el 
que se secan las hierbas que no tienen raíz.

Y lo aventará de su lugar: o de su esperanza; o 
Dios lo aventará de su lugar, para que no esté en 
el lugar de Dios, es decir, en el pueblo que Dios ha 
habitado.

Y arrojará sobre él, y no perdonará: como un 
cúmulo de castigos.

Batirá palmas sobre él: como está dicho, "Y yo 
me reiré de vuestra perdición" (Prov. 1:26): pues 
no se lamentará por la perdición de los impíos.
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Pues hay un lugar para la plata de donde se 
extrae: los prudentes, que están más en la acción. 
Pero un lugar para el oro, donde se purifica: los 
sabios, que están en la contemplación. Pues el 
hierro se hace de la tierra. Estos metales deben to
marse indistintamente en buen sentido; pues por 
eso dijo hierro, porque no hay diferencia, como si 
hablara del hierro en un sentido superior: aunque 
por hierro puedan entenderse los fuertes. Pues en 
verdad no hay distinción en la sabiduría de los 
hombres que están en ella. El bronce, en cambio, 
es excluido de manera similar a las piedras: por
que todo se separa de la tierra: para mostrar que 
por esta razón los buenos están mezclados con 
los malos por un tiempo, porque de los mismos 
malos se apartan los buenos, y por ellos son 
purificados como metales necesarios para una 
obra o un edificio; ya que ellos mismos necesitan 
ser fundidos y formados de la tierra, de donde 
también deben ser separados, para que después 
de esta separación la tierra tenga su propio lugar 
y orden, así como los impíos por la condenación 
según sus méritos. Y él mismo encontró todo 
fin: qué conduciría a qué. Pero dijo 'encontró', 
queriendo decir 'instituyó'. La piedra de tinieblas 
y la sombra de muerte. La piedra, es decir, el 
Antiguo Testamento, fue dada a las tinieblas y a la 
sombra de la muerte, es decir, a los que siguen las 
cosas carnales, aunque esperaban estas cosas del 
único Dios: de donde los soberbios no dividían 
el torrente, es decir, no pasaban a través de la 
caducidad de las cosas temporales hacia alguna 
solidez, sino que eran arrastrados por esa misma 
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caducidad. Y la división del torrente se hizo por la 
ceniza: esto es, por el que confiesa sus pecados y 
no se enorgullece de los méritos de sus obras: lo 
cual se hizo por la gracia del Nuevo Testamento. 
La división del torrente por la ceniza: por los 
hombres. Y fueron conmovidos por los hombres 
—por los aduladores, sin que Dios los reprendie
ra— perdiendo su primacía sobre aquello mismo 
que les había sido prometido. La tierra de la que 
salió el pan: debe entenderse, digo que fueron 
conmovidos aquellos de quienes, como de la tie
rra, salió el pan del Señor. Y ha de quemarla: el 
Señor quemará a la infiel con juicio celestial. El 
lugar del zafiro, sus piedras: el orden, el lugar del 
zafiro, es decir, de lo precioso y necesario para el 
edificio de la ciudad celestial. Y montones de oro 
para ella: el oro para ella no es poco, sino monto
nes. La senda que el ave no conoció: la humildad 
del Señor. Ni la vio el ojo del buitre: del diablo. 
No pasa sobre ella el león: ensoberbecido por su 
fortaleza. Extendió su mano sobre la durísima 
piedra. Porque Dios es poderoso para suscitar de 
las piedras hijos de Abrahán (Mateo 3:9). Y rom
pió las orillas de los ríos: para regarlo todo. Pues 
por ríos se refiere a los predicadores de la palabra. 
En efecto, quisieron ser contenidos en sus propias 
orillas, para predicar solamente a la circuncisión. 
Mas toda cosa preciosa vio mi ojo: el ojo humano, 
por el Verbo hecho carne. Reveló la profundidad 
de los ríos. Las virtudes de tolerar las persecucio
nes en el martirio están ocultas y profundas en 
el hombre, hasta que son reveladas por la prueba 
de la persecución. Y mostró su poder en la luz: en 
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aquellos a quienes dijo: 'Vosotros sois la luz del 
mundo' (Mateo 5:14). Por los cuales también se 
convirtió una parte no pequeña de los judíos. El 
abismo dijo: 'No está en mí'. Por eso los hombres 
constituidos en el abismo no podrán encontrarla, 
porque no está en él. No se dará por ella oro guar
dado: es decir, un tesoro. No será inferior al oro 
de Ofir: como si dijera: 'Buscadla aun así, puesto 
que no es inferior al oro de Ofir'. No se le igualará 
el oro y el vidrio. O debe entenderse algún vidrio 
hermoso; o porque hay hombres que aman más el 
vidrio que la sabiduría. Y su cambio, vasos de oro: 
no lo son, entiéndase. Y las cosas excelsas y Gabis 
no estarán en la memoria: caerán en el olvido 
en comparación con ella. O 'las cosas excelsas y 
Gabis', como si dijera que ninguna cosa soberbia 
esté en la memoria, para que por la humildad 
extraigas la sabiduría de lo escondido. ¿De dónde 
se ha encontrado la sabiduría? Dice, porque el 
hombre no pudo encontrarla sino por la gracia, 
por lo tanto el corazón debe convertirse a Dios. 
Está oculta a los ojos de todo hombre: porque no 
es para los insensibles. La perdición y la muerte 
dijeron: los perdidos y los muertos, cuando viven 
en delicias. El Señor encomendó su camino: la 
humildad, que está escondida a las aves del cielo. 
Y él mismo conoce su lugar. ¿Quién es el lugar de 
la sabiduría, sino el Padre? Pues cuando se dice: 
'Yo en él, y él en mí' (Juan 10:38); son, por así 
decirlo, lugares el uno para el otro. Pues él mismo 
percibe todo lo que está bajo el cielo. Conoce 
estas cosas del mismo modo en que las hizo, y no 
de manera sensible. Los pesos y las medidas de 
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los vientos. La creación entera es significada por 
una parte. Y bien dijo que todas las cosas fueron 
hechas con peso, medida y número (Sabiduría 
11:21), en lo cual se entiende al Creador. Cuando 
la hizo, la vio, la enumeró. No miró fuera de sí 
para hacerla, sino en sí mismo, como un artífice. 
Y un camino para las voces de las tempestades: 
'tempestades' se pone por 'tentaciones'; y 'tenta
ciones', por aquellos que son tentados: del mismo 
modo que se dirían 'voces de naufragio' por 'vo
ces de los náufragos'. Entonces la vio y la declaró. 
En la predestinación, el Señor vio el camino por el 
cual los tentados se convertirían. La preparó y la 
investigó: en la predestinación, no en la acción.

## [Job XXIX]

*¿Quién me devolverá a los meses de los días 
de antaño?* Esto parece decirse en la persona 
de la Iglesia junto con Cristo su cabeza, como si 
todo el hombre mismo hablara en un tiempo de 
abundantes tribulaciones y tentaciones, como en 
estos días, de los que dice el Señor: *Vendrán 
días en que desearéis ver uno de estos días, y 
no lo veréis* (Lucas 17:22). Pues en el tiempo en 
que el Señor estaba en la tierra, no había ningu
na preocupación, aunque el pueblo cristiano era 
todavía pequeño, compuesto por aquellos que 
habían creído en él, entre los cuales había más 
de quinientos hermanos, a quienes también se 
dignó aparecer después de la resurrección, como 
dice el Apóstol (1 Cor. 15:6). Por lo tanto, no 
había entonces ninguna preocupación, ni de que 
la Iglesia fuera mal gobernada por los malvados, 
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ni de que fuera desgarrada por las insidias de 
las herejías o los cismas. Pues ni siquiera sufrió 
persecuciones corporales; no soportó adversidad 
alguna, ni interna ni externa.

Habla, pues, Job en la persona del hombre, 
es decir, del pueblo perteneciente al Nuevo Tes
tamento, que desea aquellos días, como había 
predicho el Señor. Y quizás por eso los llamó 
*meses*, no años, porque desde que el Señor 
eligió a los discípulos hasta la pasión, no fueron 
años, sino meses.

*Cuando su lámpara brillaba sobre mi cabe
za:* o la carne visible del Señor presente, o la 
palabra de la boca del que estaba corporalmente 
presente.

*Cuando la palabra del Señor vigilaba mi ca
sa* para la diligencia de guardar la conducta.

*Y mis hijos a mi alrededor:* los que obede
cían humildemente, administrando lo necesario.

*Cuando la mantequilla fluía por mis cami
nos:* por mis costumbres, la exultación de la fe y 
de las buenas obras.

*Cuando mis montes abundaban en leche:* 
Los Profetas eran bien expuestos a los pequeños.

*Cuando salía de mañana a la ciudad:* o cuan
do ya amanecía la claridad, pasadas las tinieblas 
del temor; o en el inicio de la Iglesia, de modo que 
no estaba del todo oculta, ni del todo manifiesta.

*Y en las plazas se me ponía una silla:* las 
multitudes me conferían la autoridad de enseñar.

*Al verme, los jóvenes se escondían:* los en
tregados a las concupiscencias.
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*Pero los ancianos se levantaban:* los pruden
tes.

*Y los poderosos cesaban de hablar:* los que 
se enorgullecían de sus doctrinas.

*Porque el oído oyó, y me proclamó bienaven
turado.* *Un pueblo que no conocía me sirvió, al 
oír de oídas me obedeció* (Salmo 17:45).

*Y el ojo que me veía se apartaba:* el de los 
judíos no creyentes.

*Y la boca de la viuda me bendijo:* la de 
aquella alma que renunció a su matrimonio con 
el diablo. *He aquí que llevaban a enterrar a un 
muerto, hijo único de su madre, que era viuda* 
(Lucas 7:12).

*Y me vestía de juicio como con una clámide:* 
al preferir lo espiritual a lo carnal, *que no sepa 
tu izquierda lo que hace tu derecha* (Mat. 6:3), es 
decir, con qué intención obra: pues con la izquier
da cubierta, la derecha se extiende en el vestir de 
la clámide; lo cual hace quien juzga rectamente a 
qué fin debe referir lo que obra.

*Investigué la causa que no conocía.* *He aquí 
que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido; ¿qué tendremos, pues?* (Id. 19:27). Dice 
que era parte de su felicidad el haber tenido a 
quién preguntar sobre el juicio futuro.

*Rompí las muelas de los inicuos:* para que ya 
no devoraran al pueblo del alimento del pan.

*Mi edad envejecerá; como la palmera, viviré 
largo tiempo:* se prolongará, y seré como la 
palmera en honor sempiterno, y en alteza, y en 
rectitud.
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*Y el rocío morará en mi cosecha.* Desde que 
el campo es sembrado y germina, se llama cose
cha.

*Mi gloria es nueva conmigo:* es decir, del 
Nuevo Testamento.

*Y mi arco procederá en mi mano:* haré lo que 
mando.

*Y a mi palabra no añadieron nada.* Significa 
la perfección del Evangelio: pues la palabra dada 
a la Sinagoga necesitó añadidura.

*Pero se alegraron cuando les hablaba:* 
porque la palabra anterior contenía temor, la si
guiente, caridad.

*Pero si también me reía de ellos, no creían:* 
sobre aquellas cosas que hablaba en parábolas de 
tal manera que no se le entendía; sin embargo, no 
se pensaba que dijera cosas vanas, como las pala
bras parecían sonar. Esta es la risa de Sara (Gén. 
18:10), que significaba que ellos todo lo habían 
hecho en profecía: de donde los que dicen algo 
figuradamente.

*Elegí su camino, y me senté como príncipe:* 
o asumiendo la mortalidad, o comiendo con pu
blicanos y pecadores, pero de tal manera que yo 
fuera su príncipe para la salvación.

*Y habitaba como un rey rodeado de valien
tes:* los que, habiendo dejado lo suyo, le siguie
ron.

*Como quien consuela a los tristes.* Se refiere 
a aquellos que se alegraban en la esperanza, 
mientras estaban tristes por la vida presente. 
*Bienaventurados los que lloran* (Mat. 5:5), 
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como se dijo; y, *Como tristes, pero siempre go
zosos* (2 Cor. 6:10).

los que no pueden alcanzar aquella grandeza 
de la que se dijo: *Mas el que hiciere y así ense
ñare, éste será llamado grande en el reino de los 
cielos* (Mat. 5:19).

[Job 30] Pero ahora se ríen de mí los ínfimos, 
ahora me amonestan los menores en tiempo: 
porque también después nacieron en la Iglesia 
tales hombres, y no aprovechan mucho. Dijo "me 
amonestan", porque por los honores eclesiásticos 
reciben la potestad de predicar al pueblo, cosas 
que ellos mismos no hacen. Cuyos padres yo des
preciaba. Dijo "sus padres", de quienes son hijos 
por imitación, a los cuales entonces se decía: "¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!" (Mt. 
23, 13). Y el poder de sus manos era para mí como 
nada: el poder de los padres, que entonces tanto 
podían, que crucificaron al Señor. En él perecía 
toda vida: porque no se corrigieron ni siquiera al 
final. Inestables por la indigencia y el hambre: por 
varios deseos insaciables. Los que huían ayer al 
desierto: acogiéndose a la excusa de la Ley, que no 
entendían con sencillez; y porque en el desierto la 
habían recibido, "huyendo ayer al desierto". Pues 
así como "hoy" pertenece al Nuevo Testamento, 
así "ayer" al Antiguo: pues del Nuevo se ha dicho: 
"Hoy, si oyereis su voz, no endurezcáis vuestros 
corazones" (Sal. 94, 8); y: "Hijo mío eres tú, yo 
te he engendrado hoy" (Sal. 2, 7). Los que roían 
las cortezas de los árboles: porque tenían por ali
mento las figuras de la Ley, con las que se cubrían 
los vinos. Cuyo alimento era la raíz de las hierbas: 
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los sacramentos que se les mandó celebrar cor
poralmente, como adheridos a la tierra; de los 
cuales, sin embargo, surgiría el fruto de la inteli
gencia sencilla y se elevaría sobre la tierra hacia la 
libertad, a donde ellos no podían llegar. Deshon
rados, y abatidos, y necesitados de todo bien: 
perdido el honor de la primacía, de la esperanza 
de la promesa; porque habían perdido el mismo 
don terreno por sus méritos, y no poseen el reino 
de los cielos. Los que comían raíces de leños, por 
la gran hambre. Lo que se dijo de las raíces de las 
hierbas, por el fruto del trigo, esto debe entender
se de las raíces de los leños, por el fruto del vino 
y del aceite. Pues todos estos frutos espirituales 
los recibió la Iglesia, cuyas raíces enredadas en la 
tierra eran los sacramentos que los judíos estaban 
obligados a observar corporalmente: el sábado, 
la circuncisión, y las víctimas, y demás alimentos 
espirituales de este tipo. Se han levantado contra 
mí ladrones: los que han llegado a honores inde
bidos, que son propios de los justos, por medio de 
engaños tenebrosos. Cuyas casas eran cavernas 
de rocas: los que defendían sus concupiscencias 
y las cubrían con ciertas oscuridades de los 
Libros divinos. Y clamaban entre los árboles. 
Manifiestos eran sus pecados, aunque intentaran 
cubrirlos con la oscuridad de las Escrituras, como 
con sombras de árboles. De ahí es: "El clamor de 
Sodoma ha subido hasta mí" (Gén. 18, 20). Y en 
muchos lugares la Escritura pone "clamor" por 
los pecados manifiestos: de modo que "palabra" 
es todo lo que se concibe en el corazón; "clamor", 
cuando procede al hecho. Los que moraban bajo 
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las raíces de la tierra. Se puede entender que no 
solo moran en las raíces, sino incluso por debajo 
de las raíces, quienes guardan los preceptos aun 
carnalmente. Pues las raíces no son ya los frutos 
mismos, sino de donde surgen las partes fructí
feras, ya sea de los árboles o de las hierbas: si es 
que es un género fructífero, porque también se 
habla de raíces de género no fructífero. Hijos de 
necios y de innobles: de los judíos; pues a estos los 
llamó anteriormente sus padres por imitación, 
porque también estos andan bajo el nombre de 
Dios, a quien no rinden culto. Pero llama necios 
e innobles a los judíos, quienes, por el contrario, 
no solo confiaban en ser guías de ciegos, sino 
también en ser hijos de Abrahán, por cuyo padre 
se jactaban de ser nobles. Pero cuando oyen: "Son 
ciegos, guías de ciegos" (Mt. 15, 14), se demuestra 
que son necios; y cuando oyen: "Si sois hijos de 
Abrahán, haced las obras de Abrahán" (Jn. 8, 
39), al degenerar se demuestra que son innobles. 
Nombre y honor extinguidos de la tierra. Pues 
existía, pero se ha extinguido. Mas ahora yo 
soy su cítara: de estos, de quienes aquellos son 
padres, que me tenían para el oído, no para el 
corazón. Y me tienen por fábula: una narración 
y audición vana e inútil, aunque me narren y me 
oigan. Me abominaron, apartándose lejos: aleja
dos de la justicia por el pecado, y execrando los 
preceptos de la justicia con malas costumbres. 
Y no perdonaron escupir en mi rostro. Pues el 
rostro de Cristo es execrable para aquellos que 
aborrecen sus preceptos con desprecio. O bien, 
me hicieron conocer mal por la pravedad de sus 
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costumbres. Pues abriendo su aljaba me afligió: 
los secretos de las cosas, de donde surgen las ten
taciones. Y pusieron un freno en mi rostro: para 
que, contra mi voluntad, consintiera con ellos, 
llevándolos ellos a donde quisieran, a sus propias 
bajezas. Y brotando a la derecha se levantaron: y 
favoreciendo y aconsejando bien surgieron, cier
tamente, para satisfacer sus propias codicias, no 
persiguiendo. Ataron mis pies con grilletes: de los 
oficios eclesiásticos, para que no pudieran huir de 
ellos. Mis sendas han sido destruidas: para que 
no aparecieran, por las cuales suelen caminar los 
buenos, no buscando lo suyo, sino lo de Cristo 
(Filip. 2, 20). Pues me ha despojado de mi estola: 
de la autoridad prístina, a la que se suele ceder; 
lo que sucede cuando prevalece la multitud y la 
costumbre de los pecados. Y me ha herido con 
sus dardos: con preceptos, por los cuales veo los 
males, y porque no puedo reprimirlos, soy ator
mentado. Ha abusado de mí como ha querido: 
incluso de mi calamidad y miseria se ha servido 
Dios para su justicia, como ha querido. Estoy 
envuelto en dolores: sufro tanto en mí como en 
otros. Por fuera luchas, por dentro temores (II 
Cor. 7, 5). ¿Quién se enferma, y yo no me enfermo 
(II Cor. 11, 29)? Y se renuevan mis dolores, se 
aleja como un espíritu mi esperanza. Como algo 
vano, se han vuelto a la esperanza de las cosas 
temporales, teniendo lo que prometo. Y como 
una nube pasó mi salvación: no esperando la sal
vación prometida, por amor de la salud presente. 
Y ahora sobre mí se derramará mi alma: orando. 
Pero de noche mis huesos se han quebrantado: 
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dijo que la firmeza que tenía le fue arrebatada. Y 
mis nervios se han disuelto: las acciones pasadas. 
Con gran poder ha asido mi estola: para demos
trar su propio poder, ahora afligiendo, y después 
reparando. Y como el cuello de mi vestido me ha 
rodeado: me ha dejado poca autoridad. En tierra 
y ceniza está mi parte: en penitencia, porque es 
el extremo. Se detuvieron y me consideraron: y 
mientras yo yacía, los soberbios se detuvieron, 
buscando qué reprender en mí. Y me has arrojado 
lejos de la salvación. Se duele por aquellos que 
han perdido la esperanza de reparación. Pues la 
tierra es casa para todo mortal. Por eso dice que 
teme a la muerte, porque su conversación no 
está en el cielo (Filip. 3, 20), según muchos que 
son malos en la Iglesia y viven terrenamente. Y 
ojalá pudiera matarme a mí mismo: para morir 
al siglo. O rogaría a otro, y me haría esto: o a un 
ángel mejor, o a Dios por quien fuera corregido. 
Yo esperaba cosas buenas. Se duele, porque de 
repente le sucedieron estas cosas. Mi vientre ha 
hervido, y no callará: las entrañas, o la memoria 
con la que recuerda lo que fue al principio, y 
cómo ha sido afligido con gemidos. Y estuve en 
la asamblea clamando: porque no fue oída en la 
multitud de los que no querían corregirse. Mi piel 
se ha ennegrecido mucho: por aquellas cosas que 
padecía exteriormente. Mi cítara se ha convertido 
en luto: las buenas obras, con las que alababa a 
Dios gozoso.

[Job 31] Hice un pacto con mis ojos. ¿Acaso 
comencé a esperar en las cosas visibles? Para 
no pensar en una virgen: entiéndase, de ningún 
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modo. Desde aquí comienza a conmemorar los 
méritos de la Iglesia, en aquellos que perseveran 
hasta el fin en grandes tentaciones, abundando 
la iniquidad y enfriándose la caridad de muchos 
(Mateo 24:12-13). Y no pensaré en una virgen: es 
decir, en la incorrupción de la sabiduría o de la 
justicia. ¿Y qué otra porción hay de Dios desde lo 
alto? Se sobreentiende: no pensaré. O así: ¿Y cuál 
es, sino aquella? Si he andado con los burladores. 
Ya es difícil para los buenos que están en la Iglesia 
no asociarse con tales personas. O si mi pie se ha 
apresurado al engaño: hipocresía. Que yo siem
bre y otros coman mis frutos: como les sucedió a 
los judíos, es decir, decir aquellas cosas que otros 
deben hacer, más que ellos mismos. Que yo esté 
sin raíz sobre la tierra: para que fácilmente me se
que. Pues aquel está firme en la tierra como sobre 
una roca, que hace lo que dice. Si mi corazón ha 
seguido a una mujer: para que buscara su propia 
gloria en el pueblo de Dios, en lugar de la de Dios, 
a quien solo por derecho se le debe. O si he ase
diado sus puertas: he capturado insidiosamente 
los deseos de su pueblo, o su temor, por los cuales 
se movían, para que me sirvieran a mí antes que 
a Dios. Que mi mujer también agrade a otro: 
mi fama al diablo, pues cuando le agradamos a 
él, desagradamos a Dios. Pues él se regocija en 
nuestros males. Y que mis hijos sean humillados: 
mis obras, o mis imitadores. Pues es una locura 
indómita de mi alma manchar a la esposa de un 
hombre: reclamándola para mí. Y si he desprecia
do el juicio de mi siervo o de mi sierva, cuando 
eran juzgados ante mí: según lo que está dicho, 
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Si, pues, tenéis juicios de cosas de este mundo (I 
Cor. 6:4). Además, los llamó siervos, laicos toda
vía entregados a las cosas seculares. Y si hay una 
visitación, ¿qué respuesta daré? En la tribulación, 
¿qué conciencia tengo, por haber despreciado 
estas cosas? ¿No fueron ellos concebidos en el 
vientre igual que yo? En los Sacramentos. Pues 
las mismas cosas se predican a todos, las mismas 
cosas creen. ¿Y estuvimos de manera similar en 
el vientre? Pues no renuncia uno de manera dife
rente a otro, que ha de servir a Dios plenamente. 
Y desde el vientre de mi madre fui guía para ellos. 
Pues desde su inicio la Iglesia ha obrado estas 
cosas. O si he despreciado al desnudo que perecía, 
y no lo he cubierto. Si no he cubierto con la fe 
de la remisión de los pecados, como a quien no 
tiene túnica, al que perecía por la desnudez de la 
inmundicia, es decir, del pecado. Pues ya deses
pera por la multitud de sus pecados. Y de aquí 
viene: Y cuyos pecados son cubiertos (Salmo 31:1). 
Si los hombros de los débiles no me han bendeci
do: cubiertos con la esperanza de la inmortalidad, 
como con un manto desde arriba. Pero para que, 
después de la fe de la remisión de los pecados, 
no pensaran que era suficiente carecer del miedo 
a los castigos pasados, y comenzaran a esperar 
cosas temporales, bien añadió: Se calentaron con 
el vellón de mis ovejas, porque fueron librados 
de la frialdad de la esperanza terrena por la con
sideración de ellos, si dejaron a un lado las cosas 
carnales mediante la renuncia, por el ejemplo del 
rebaño esquilado (Cantar de los Cantares 4:2). Si 
he levantado mi mano contra el huérfano: quien, 
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al no encontrar un padre, podría seguir a una 
criatura o a un hombre. Confiando en que tengo 
mucha ayuda: queriendo dominarlos. Que mi 
hombro se separe de mi cuello: lo que les sucede a 
quienes se separan de la Iglesia, mientras quieren 
dominar a los pueblos, para que sufran la escisión 
de una escisión. Pero por el hombro o el brazo, se 
significan las acciones. Pues el temor me contuvo: 
para que no levantara la mano contra el huérfano. 
Y no soportaré su peso: si quisiera esto, oprimir al 
huérfano. He puesto el oro como mi fuerza: ¿aca
so he presumido de la doctrina o la sabiduría de 
Dios? Y si confiaba en una piedra preciosa: como 
si fuera en mis propias obras. Si me he alegrado, 
cuando tenía muchas riquezas: como si fuera por 
mérito propio; para que el que se gloría, se gloríe 
en el Señor (II Cor. 10:17). Si también he puesto 
mi alma en innumerables cosas (ha de sobreen
tenderse para todo esto: Que mi brazo se aparte 
de mi hombro): para ser amado por muchos. Y mi 
corazón ha sido engañado en secreto: el orden es, 
Si también he puesto mi alma en innumerables 
cosas, y mi corazón ha sido engañado en secreto: 
si he consentido a tal pensamiento, como para 
presumir de mí mismo. Y si he besado mi mano, 
poniéndola en mi boca: me he regocijado como si 
fuera por mis propias obras. Y si me he regocijado 
por la ruina de mi enemigo: de la Iglesia, como 
son los perseguidores de la Iglesia. Que mi oído 
oiga mi maldición: que sea llevada a mi sentido. 
Que sea yo difamado como un oprobio en mi 
pueblo: ante la plebe de los santos, para que sea 
separado como un burlado. Y si a menudo mis 
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siervas han dicho: aduladores. ¿Quién nos dará 
para que nos saciemos de sus carnes? siendo yo 
bastante bueno: para que imitaran la felicidad 
carnal en mí. Sin embargo, no hice estas cosas; 
pues para que no dijeran esto, no me presentaba 
como bueno en tales asuntos. Afuera no se moja
ba el huésped: recibía al peregrino en el mundo. 
Y si, pecando voluntariamente, he escondido mi 
pecado. Porque si pecamos voluntariamente des
pués de haber recibido el conocimiento de la 
verdad (Hebreos 10:26). O si he dejado salir al 
débil por mi puerta con el seno vacío: de modo 
que salió por la puerta porque su seno estaba 
vacío. ¿Quién me concederá un oyente? ¿Quién 
me concederá ser escuchado? Si no he temido 
la mano del Señor: con la que escribió, Si no 
perdonáis, tampoco vuestro Padre os perdonará 
(Mateo 6:15). Si tengo alguna acusación escrita: 
el orden es, Si tengo alguna acusación escrita. Y 
si no la he rasgado sobre mis hombros, y corona
do la leeré, levantándola sobre mis hombros: y 
coronado la leeré públicamente, es decir, contra 
mi propio rostro. Te pondré delante de tu rostro 
(Salmo 49:21). Porque seré confundido por la co
rona del pueblo; porque no cumplí el mandato del 
Señor, que ya había dicho haber cumplido, al ne
gar primero tener una acusación, que luego se me 
imputa. Si alguna vez la tierra ha gemido por mi 
causa: los estipendiarios de la Iglesia, porque soy 
malo. O sus surcos han llorado a una: donde se 
reciben las semillas, y de donde se dan los frutos; 
porque soy malo, y sembraba malas semillas: por 
eso a una. O si también he comido su fuerza solo 
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y sin precio: esa misma misericordia, en la que el 
que es catequizado participa con el que catequiza 
(Gálatas 6:6); esto es, solo, sin retribuir al que 
daba. O si, engañando, he entristecido el alma del 
Señor de la tierra: no mostrándome digno de la 
pasión de aquel que derramó su alma por mí. No 
contristéis al Espíritu Santo en vosotros (Efesios 
4:30). En lugar de trigo, que me brote la ortiga: 
en lugar de doctores espirituales, maestros para 
los que tienen comezón de oír, por las disputas 
de hombres de mente corrupta y privados de la 
verdad (I Timoteo 6:5). Y en lugar de cebada, la 
espina: en lugar de los carnales obedientes, peca
dores y resistentes. Porque Job era justo a sus 
propios ojos; en su propia conciencia.

Dios lo ha derribado, y no un hombre: para que 
yo exponga esta causa por la que guardaron silen
cio. Y no le responderé con vuestros discursos. 
Pues yo diré tales cosas que no pueda responder
me a mí, así como no pudo a vosotros. Porque, por 
tanto, esperé, y no hablaron: como si, volviéndose 
a Job, dijera. Mi vientre es como un odre lleno 
de mosto. La Escritura lo alaba por esto, porque 
ha de hablar en profecía. Y como el fuelle de un 
herrero, reventado: para disolver la dureza, hablo 
de la fuerza; de ahí que también se diga que 
está airado. Pues no habría necesidad de que yo 
hablara, si vosotros le hubierais respondido. De lo 
contrario, también a mí me comerán las polillas: 
o como a vosotros o como a todos los que hacen 
acepción de personas.

Mi corazón es limpio en mis palabras: no 
doble. El Espíritu divino que me hizo: se sobre
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entiende 'es'; de modo que resulta: 'El Espíritu 
divino *es* el que me hizo'. ¿Cómo dices, pues: 
'Soy justo, y no me ha escuchado'? como si Job se 
lo hubiera dicho a un adversario. Pues una sola 
vez habla el Señor: como si el Señor hubiera hecho 
una sola vez la vocación de todos los justos, y 
la divina providencia realiza esto temporalmente 
en cada uno. Por un sueño, o en una visitación 
nocturna: ya sea en la ignorancia o en la tribula
ción. O como un temor cruel sobreviene a los 
hombres, cuando duermen en sus aposentos: se
guros. Y libre su cuerpo de la ruina: en sentido 
figurado, como los huesos. Y ha perdonado a su 
alma de la muerte: cuando lo haya convertido, lo 
perdonará. Porque ha de venir la guerra, y de nue
vo lo argüirá en la enfermedad en su lecho: des
pués de la conversión, ya lo prueba, para que no 
presuma de sí mismo. Y la multitud de sus huesos 
se ha consumido: la confianza en sí mismo. Y no 
podrá tomar alimento alguno: el consuelo de las 
cosas temporales. Y renovará su cuerpo, como el 
revoque en una pared: un cambio de vida: y aquí 
en sentido figurado, a causa del edificio, es decir, 
en la sociedad. Y ablandará sus carnes como las 
de un niño: para que no sea duro por la soberbia; 
según lo que Eliú ve, el humilde Job es tentado por 
la renovación. Y entró con rostro alegre con una 
profesión: preparado para las tentaciones. Salva 
mi alma, para que no llegue a la corrupción: aquí 
está la tentación de la muerte. Tres veces con el 
varón: de conversión, de prueba, de muerte. Pero 
libró mi alma de la muerte: porque aún queda 
esto de la muerte: 'Para que mi alma lo alabe en 
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la luz'. Por tanto, cesarán ya las oraciones, porque 
no habrá ninguna necesidad.

[Ib., XXXIV.] Mas Eliú, respondiendo, dijo. 
¿Cómo se dice: "Y añadió"? Y vosotros que tenéis 
ciencia, percibidlo con los oídos: con los espiri
tuales. Porque el oído prueba las palabras: este 
oído carnal. ¿Qué hay de bueno en que Job dijera: 
"Soy justo"? ¿Qué bien dijo porque lo dijo? Y en mi 
juicio ha mentido. De ahí es: "Yo esperaba bienes" 
(Job 30:26); por tanto, contra la esperanza, lo que 
es, "ha mentido". ¿Quién es un hombre como Job? 
Todavía son palabras de Job. Pues dijo: "No será 
visitado quien haya caminado con Dios". Aquí lo 
considera engañado, porque esperando esto hizo 
todas aquellas cosas; o ciertamente, que piensa 
que no es visitado para bien el que ha caminado 
con el Señor. Lejos esté del Señor la impiedad: ya 
sea que no visite para bien a quien ha caminado 
con Él; o que, incluso si lo visita en la tentación, 
actúe impía e injustamente. Impío es quien dice 
al rey: "Actúas injustamente". Pero tú no debes 
decir eso, tú que no eres impío. Bien, "el que 
dice"; no, "el que habrá dicho", para que no fuera 
ya también por esto: como se dice, "Hecho está", 
el que esto hace. Impíamente, a los príncipes: 
como si dijera a los Ángeles: "Si no fuera Miguel 
vuestro príncipe, actuáis impíamente". O si tan 
impíamente se dice a los príncipes, ¿cuánto más 
al rey? Pues abusaron inicuamente cuando los 
débiles fueron excluidos. Usaron mal de su exclu
sión, cuando por su debilidad fueron excluidos 
de aquella visión por la cual se ve que todas las 
cosas son ordenadas y administradas por Dios 
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de la manera más ordenada. Pero usaron mal de 
ello en esto, porque prefirieron seguir su propio 
espíritu, pensando que Dios no se ocupa de estas 
cosas: pues de esto les vendrá en vano que en 
sus necesidades clamen y rueguen a un hombre, 
cuando debieron rogar a Dios. Ni habrá lugar, y 
no hay sombra de muerte, para que se escondan 
los que obran la iniquidad. La sombra de la muer
te no es para esto, para que se escondan: como 
está escrito: "Los ancianos no tienen sabiduría" 
(Job 32:9); porque la vejez no es causa de la sabi
duría; y: "Al hereje no lo saludes" (Tito 3:10), no 
sea que sea por aquello en lo que es hereje. Y tras
tornará la noche, y serán humillados: para que 
esté sobre ellos lo que estaba debajo de ellos; es 
decir, que los oprima lo que les estaba sometido. 
Y extinguió a los impíos; a sí mismos les parecía 
que brillaban. Y no conocieron sus justicias. Dice 
qué bien ha hecho Dios de la iniquidad de ellos: 
para que llegue a él el clamor del pobre. Él dará la 
quietud, ¿y quién podrá condenar? No la que bus
can los hombres, la cual es turbada por aquellas 
tribulaciones. Si Dios justifica, ¿quién es el que 
condena (Romanos 8:33, 34)? Y contra el hombre 
a la vez: contra los gentiles y los judíos. El que 
hace reinar a un hombre hipócrita por la perver
sidad del pueblo: a quien se le dice: "Tú, pues, 
que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo?" 
(Romanos 2:21). "Veré por mí mismo; tú muéstra
me: al reprenderte, ¿acaso no veo que yo mismo 
quizá deba ser reprendido?" Debe pronunciarse 
interrogativamente. "Si he obrado iniquidad, no 
añadiré más": corregido por ti. ¿Acaso te la exige, 
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porque la rechazaste? porque la reprendiste. Y el 
hombre sabio oirá mi palabra: que Dios cuida de 
todas las cosas. Mas Job no habló con sabiduría: 
pensando que algo le había sucedido injustamen
te por parte de Dios.

## CAPÍTULO 35

¿Por qué has estimado esto en el juicio? ¿Por qué 
has juzgado esto? ¿Quién eres tú, que has dicho: 
"Soy justo", ante la presencia del Señor? Ante la 
presencia del Señor has dicho: "Soy justo". Pues 
ambas cosas son reprensibles en el hombre: una, 
si se dice con soberbia, o si es falso que sea justo, 
incluso según la justicia humana; la otra, en cam
bio, porque nunca puede ser dicho con verdad por 
un hombre que es justo ante la presencia de Dios, 
en comparación con el cual cualquiera es injusto.

O dices: "¿Qué te aprovecha, o qué haré, si he 
pecado?". Pues parece que Job dijo esto a Dios, 
como si o bien su pecado aprovechara a Dios, de 
modo que por este dolor se viera forzado a la im
piedad, donde dice: "No me enseñes a ser impío: 
¿o es bueno para ti si he obrado inicuamente?" 
(Job 10:2, 3); o bien como si al pecar dañara a 
Dios, y por eso Dios lo persiguiera así, oprimién
dolo como a su enemigo, para no padecer algún 
mal de él. Pues también había dicho esto: "Si yo 
he pecado, ¿qué puedo hacerte a ti?" (Job 7:20). 
A ambas cosas, pues, respondió Eliú con las pala
bras siguientes.

"Yo te daré una respuesta, y a mis tres amigos. 
Mira al cielo, y ve; contempla las nubes, cuán 
altas están de ti. Si has pecado, ¿qué logras?". 
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Confirma lo que por él fue dicho: "Si yo he pecado, 
¿qué puedo hacerte a ti?". "O si muchas cosas 
injustas has hecho, ¿qué podrás hacer?". "Muchas 
cosas injustas has hecho" es más que lo que dijo 
anteriormente, "has pecado". Pero, sin embargo, 
¿qué podrás hacer a Dios, cuando ni siquiera 
puedes dañar las nubes?

"Y si eres justo, ¿qué le darás a él?". Por el con
trario, así como tu justicia en nada le aprovecha, 
así tu injusticia en nada le daña. "¿O qué recibirá 
de tu mano?" aunque quisieras dar; a causa de 
los sacrificios, que los necios piensan que Dios los 
toma como si los necesitara.

"A un hombre semejante a ti [se dirige] tu 
impiedad, y a un hijo de hombre tu justicia": o 
aquella daña, o esta aprovecha. Pero con estos 
versos confirmó, más que refutó, la sentencia que 
dijo Job: "Si yo he pecado, ¿qué puedo hacerte a 
ti?". Por consiguiente, es necesario que muestre 
por qué en esta vida los hombres son afligidos 
por las injurias de los malvados, entre los cuales 
también se cuenta el diablo con sus ángeles, 
príncipe de todas las injurias e iniquidades. Pues, 
como los pecadores no pueden dañar a Dios, ¿por 
qué los entrega al poder de los malvados para ser 
afligidos? Y lo expone a continuación, diciendo:

"Por la multitud clamarán, vociferarán por el 
brazo de los muchos. Y no dijo: '¿Dónde está Dios 
que me hizo?'". Pues para esto padecen estas 
cosas: para que busquen a Dios, no para que voci
feren en vano. Y que diga "que me hizo" es una 
prueba de que no abandonará al que lo busca, a 
quien Él mismo hizo.

89



A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

"Quien distribuye las vigilias de la noche": 
los tiempos de este siglo ordenados bajo ciertas 
potestades, porque ni siquiera en esta noche de 
error abandonará sin custodia al hombre que Él 
hizo.

"Quien me separa de los cuadrúpedos de la 
tierra, y me hizo más sabio que las aves del cielo". 
Pues así ha de buscarse al Señor en las aflicciones 
de esta vida, para que no deseemos de él bienes 
terrenos; porque ya somos mejores que las bes
tias, antes de que los recibamos.

"Allí clamarán; y no oirás". "Allí", dijo, en la 
multitud, en la aflicción de los que claman, y 
por el brazo de los muchos; o ciertamente, "Allí", 
por esto; como está escrito: "Allí cayeron los que 
obran la iniquidad" (Sal. 35:13). Y cuando dijo "no 
oirás", lo dijo de él. "Por las injurias de los malva
dos": ha de sobreentenderse, "clamarán".

"Pues el Señor no quiere ver cosas vanas". No 
quiere socorrer a los que piden cosas vanas, y a 
los que no vociferan en la aflicción para recibir los 
bienes sempiternos, aunque por eso fueron sepa
rados de los cuadrúpedos de la tierra y hechos 
más sabios que las aves del cielo: sino que vocife
ran porque no son felices en la iniquidad de este 
siglo.

"Pues el Omnipotente mismo percibe a los que 
hacen justicia, y me salvará". Así como Él mismo, 
que percibe lo más íntimo del corazón, ve a los 
que las hacen, así los salva con aquella salvación 
que Él mismo ve en lo oculto. "Porque ni ojo vio, 
ni oído oyó, ni ha subido al corazón del hombre, 
las cosas que Dios ha preparado para los que le 
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aman" (1 Cor. 2:9). Por eso, aunque se perturbe la 
vana salvación del hombre, sin embargo, el Padre, 
que ve en lo escondido, da auxilio en la tribula
ción (Mat. 6:4).

"Júzgalo, por tanto, si puedes alabarlo, tal co
mo es". Pues esto pareció decir Job, cuando dijo: 
"¡Ojalá tuviéramos un árbitro!" (Job 9:33).

"Y ahora, porque no está visitando su ira, 
ni ha conocido las transgresiones con vehemen
cia". Ha conocido para la venganza. De donde 
viene: "Porque yo conozco mi iniquidad"; y en el 
mismo lugar: "Aparta tu rostro de mis pecados" 
(Sal. 50:5, 11). Por tanto, ha conocido las transgre
siones, pues por eso los hombres padecen tribu
laciones en este siglo; pero no con vehemencia, 
porque corrigiendo por partes, da lugar a la peni
tencia.

"Y Job en vano abrió su boca; en su ignorancia 
multiplica las palabras".

Sopórtame un poco, para que te enseñe: pues 
todavía hay palabras en mí: tomando mi ciencia 
desde lejos.

Porque mientras estamos en este cuerpo, pe
regrinamos lejos del Señor (II Cor. V, 6).

Mas hablaré por mis obras que son justas.
No sea que se le diga lo que Dios dice al peca

dor: ¿Por qué tú declaras mis justicias y tomas 
mi testamento en tu boca? ¿Tú, en cambio, has 
odiado la instrucción (Sal. XLIX, 16, 17)?

Por tanto, aquí se ha de hablar con obras, pues 
la ciencia se recibe de lejos, en parte y en enigma.

Mas cuando venga lo que es perfecto, lo que es 
en parte será quitado (I Cor. XIII, 12); y ya no será 
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de lejos, porque le veremos tal como es (I Juan III, 
2).

En verdad, y no entenderás injustamente pa
labras injustas.

Dice que las mismas cosas que padecía Job 
son palabras de Dios en verdad, y no injustas; 
pero estima que son injustamente entendidas por 
este, a quien cree que se queja de padecer inmere
cidamente, cuando también de la tribulación de 
los justos se ha dicho: Es tiempo de que el juicio 
comience por la casa del Señor (I Pe. IV, 17).

Y sabe que el Señor no desechará al inocente: 
aunque corrija a quien ama, y azote a todo hijo 
que recibe (Heb. XII, 6).

Fuerte en el vigor de su corazón, no vivifica al 
impío: aunque por un tiempo parezca perdonar
lo.

Y bien dicho, "Fuerte en el vigor de su cora
zón", porque entonces no lo vivificará, cuando 
busque con lágrimas lugar para una penitencia 
tardía y no lo encuentre, ni inclinará a la miseri
cordia al que juzga con fortaleza, a quien ahora 
desprecia cuando le amonesta misericordiosa
mente.

Y dará juicio a los pobres: por el cual juzguen a 
aquellos de quienes padecen iniquidad.

Y bien dicho "de los pobres", para que entien
das al "impío" de antes como el rico, es decir, el 
soberbio.

No apartará sus ojos del justo.
Aun cuando lo prueba como en un horno con 

la tentación de la tribulación (Eclo. XXVII, 6), no 
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le quitará la inteligencia con la que se conoce y se 
adora a Dios.

De lo cual muestra suficientemente que el 
castigo de los impíos es la ceguera misma, aun 
cuando parece que se les perdona.

Y con los reyes en el trono: se sobreentiende, 
los hizo sentar, esto es, a los justos.

Además, llama reyes a los que gobiernan su 
propia carne; de donde viene aquello: ¿Qué rey 
que va a entablar guerra con otro rey (Lc. XIV, 31), 
etc.?

Y los hizo sentar para siempre, y serán exalta
dos.

Y aquí se sobreentiende lo que dijo antes, "con 
los reyes en el trono".

Pero dijo "serán exaltados", porque han sido 
humillados.

Y los que han sido atados con grilletes.
De cuya atadura dice el Apóstol que es bueno 

para él ser disuelto y estar con Cristo (Fil. I, 23); es 
decir, las ataduras de esta vida, en la que el cuerpo 
que se corrompe agobia al alma (Sab. IX, 15).

Serán apresados en los lazos de la pobreza.
Serán convencidos por las largas costumbres 

de los deleites carnales, que provienen de la indi
gencia de las cosas con que se sustenta y se lleva 
la vida mortal.

Y les serán anunciadas sus obras.
Ciertamente no buenas, ya sean esas mismas 

concupiscencias, de las que se dice: Sé que en mi 
carne no habita el bien (Rom. VII, 18); las cuales, 
aunque no reinen en nuestro cuerpo mortal para 
obedecerlas, no por ello están ausentes: o aque
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llas por las que el hombre mereció llegar a esto 
por la transmisión del pecado.

Y sus delitos, cuando hayan sido fortalecidos.
Estas son las mismas obras que dijo antes. 

Pues no pueden ser fácilmente anunciadas, es 
decir, manifestadas, a los débiles; sino a aquellos 
que ya han progresado tanto que han superado 
toda esa iniquidad que es comúnmente conocida 
en las obras más abiertamente vergonzosas y cri
minales.

Pero escuchará al justo: a saber, al que vive de 
la fe (Habac. II, 4), para que lo atribuya a la gracia 
de Dios, no a sus propios méritos, no solo el haber 
sido justificado según el modo de esta vida, sino 
también lo que resta, el ser liberado de todo el 
mal de sus delitos: lo cual la verdad anuncia a los 
fieles, cuando han sido fortalecidos, cuando son 
apresados en los lazos de la pobreza; pues todavía 
están atados con grilletes, aún no exaltados para 
sentarse en el trono con los reyes para siempre.

Y dijo que se convertirán de la iniquidad.
Y dijo, debe sobreentenderse, Dios.
Si oyeren y sirvieren, completarán sus días en 

bienes, y sus años en gloria.
Entonces, en verdad, no habrá pecado en el 

hombre, porque no habrá contienda de muerte, 
es decir, la indigencia de la mortalidad, que se 
hizo del pecado, cuando ya se dirá: ¿Dónde está, 
oh muerte, tu contienda? (I Cor. XV, 55)?

Pero a los impíos no los salvará; porque no 
quisieron conocer al Señor.

Esto parece pertenecer más a los gentiles.
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Y cuando eran amonestados, eran desobe
dientes.

Esto se refiere a los judíos, y a todos los que son 
semejantes a ellos por su desobediencia, incluso 
en la Iglesia.

Y los hipócritas de corazón dispondrán el fu
ror: con el que crucificaron al Señor.

No clamarán, porque los ató: con el honor de 
su nombre sobre todas las gentes.

Muera, pues, en la juventud el alma de ellos: 
en la soberbia con que se ensalzaban como por los 
méritos de sus propias obras.

Y que su vida sea herida por los ángeles.
Se entiende más apropiadamente como por 

los mensajeros de la verdad, para unos de los 
cuales es olor de vida para la vida, para otros olor 
de muerte para la muerte (II Cor. II, 16).

Porque han atribulado al débil y al inválido: 
aquello débil de Dios, que es más fuerte que los 
hombres (I Cor. I, 25).

Pero establecerá el juicio de los mansos: el 
Señor mismo, con el ejemplo de su propia manse
dumbre, difiriendo incluso la venganza de los que 
le imitan, pero que sin embargo es ciertamente 
futura.

Y porque te engañó desde la boca del enemigo 
el abismo.

Engañó, como les pareció a sus perseguidores, 
la profundidad de este siglo a Cristo desde la 
boca de un falso testigo: pues dirige su discurso 
al mismo Señor.

Fueron derramados debajo de él: debe sobre
entenderse, te engañaron; pues, agobiados por 
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las codicias terrenales, se dice que fueron derra
mados debajo del abismo.

Y descendió tu mesa llena de grosura: el Sacra
mento de su cuerpo y sangre, el pan que descen
dió del cielo (Juan VI, 50).

No faltará a los justos el juicio.
Aunque los pobres coman y se sacien, para 

imitar las pasiones del Señor, preparados desde 
la plenitud de la caridad; no por eso deja de hacer 
su juicio prontamente.

Y la ira estará sobre los impíos, por la impiedad 
de los dones que recibían en sus iniquidades.

Llama dones a todas las ventajas temporales 
por las cuales se cometen las iniquidades.

No te aparte la voluntad del ánimo.
Se le dice al Señor, no con la autoridad de 

quien amonesta o la audacia de quien manda, 
sino con el lenguaje de la profecía que predice lo 
futuro a través del modo imperativo; como está 
escrito: Ciñe tu espada sobre tu muslo, oh poten
tísimo (Sal. XLIV, 4).

De las plegarias de los débiles: cuando estén 
en necesidad, clamando: ¡Infeliz de mí! ¿Quién 
me librará de este cuerpo de muerte? (Rom. VII, 
24)?

Y todos los que tienen fortaleza: presumiendo 
de sus propias obras y queriendo establecer su 
propia justicia (Id. X, 3).

No los saques de noche.
Que sea manifiesto que los separas de tu 

pueblo, ya sean aquellos soberbios que fueron 
desgajados del olivo, o los sarmientos cortados 
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de la vid, de donde surgieron las herejías y los 
cismas.

Para que los pueblos asciendan en su lugar; 
para que se inserten las cosas débiles de este 
mundo, confundiendo a las fuertes (I Cor. I, 27). 
Porque el que se humilla será ensalzado; y el que 
se ensalza será humillado (Lc. XIV, 11).

Pero cuida de no hacer nada indecoroso: para 
que no sea blasfemado el nombre del Señor Dios 
y su doctrina, mientras dicen aquellos cuyo juicio 
es justo: Hagamos males para que vengan bienes 
(Rom. III, 8).

Porque esto has elegido por encima de la indi
gencia.

No solo has elegido la indigencia del que con
fiesa, sino por encima de esta, el decoro de la vida 
y las costumbres, para que la doctrina salvadora 
sea adornada en todo.

He aquí que Dios consolará, o, se fortalecerá en 
su fortaleza.

Porque aunque fue crucificado por debilidad, 
vive por el poder de Dios (II Cor. XIII, 4).

¿Pues quién es poderoso como él? ¿o quién hay 
que examine sus obras?

como si lo juzgara, cuando él mismo es juez de 
vivos y muertos.

¿O quién hay que diga: Ha obrado inicuamen
te?

Recuerda que grandes son sus obras, que los 
hombres han alabado: los Evangelistas y todos 
los predicadores de la palabra, conformando su 
vida a su ministerio.
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Todo hombre mira hacia él: consciente de la 
debilidad humana.

Quienesquiera que sean los hombres que son 
compungidos: son hombres por la penitencia de 
sus pecados.

He aquí que Dios es grande, y no lo conocere
mos. Grande, porque así como abundó el pecado, 
sobreabundó la gracia (Rom. V, 20). Pero "no 
lo conoceremos" se dice desde la persona de 
aquellos de quienes en parte se ha producido la 
ceguera, hasta que entrara la plenitud de los gen
tiles (Id. XI, 25).

El número de sus años es infinito: esto se pone 
por la eternidad.

Pero para él las gotas de lluvia son contables.
Pues esto, que el Evangelio ha llenado a los 

hombres como predicadores, es contable hasta 
la consumación del siglo, hasta que se quite la 
ciencia que es en parte, y venga lo que es perfecto, 
cara a cara (I Cor. XIII, 12).

Se derramará la lluvia por sus sendas.
Porque los caminos de los malos no la recibi

rán.
Fluirán las nubes, y se oscurecerán sobre mu

chísimos hombres.
Porque aunque el Evangelio esté velado, en los 

que se pierden está velado.
Ha establecido una hora para las bestias de 

carga, y conocen el orden de su lugar de descanso.
Porque el buey conoció a su dueño, y el asno el 

pesebre de su señor (Is. I, 3).
En todas estas cosas su alma no se asombra.
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El principio de la sabiduría es el temor del 
Señor (Sal. CX, 10).

Ni se muda tu corazón del cuerpo: para que, 
elevado de la tierra, se mantenga en alto hacia el 
Señor.

Si ha pensado extender la niebla: para que los 
que ven, se vuelvan ciegos (Juan IX, 39).

Igualmente como la extendió por el taber
náculo.

Pues habitando en carne mortal como en un 
tabernáculo, no fue reconocido por sus persegui
dores a través de ella, mientras cedía ante ellos, y 
la extendió y la expandió en la cruz.

He aquí: derrama sobre todas las cosas su luz, 
que había escondido cuando la ceguera parcial 
ocurrió en Israel, la derrama sobre todas las gen
tes.

Y cubre las raíces del mar.
Reprende la codicia del mundo. Pues la luz 

no cubre para esconder, sino para manifestar. 
Porque en ellas juzgó a los pueblos, mostrándoles 
sus pecados por la luz de la verdad.

Dará alimento a muchísimos: ciertamente a 
los que reconocen, cuando sus pecados son re
prendidos, y que tienen hambre y sed de justicia.

En sus manos cubrió la luz.
Si esto viene de la palabra immanes (crueles); 

para aquellos que no perdonan a los hombres 
sus pecados, cuando quieren que los suyos sean 
perdonados por Dios: pero si viene de la palabra 
manus (manos); para aquellos que se engríen por 
sus manos, es decir, por sus obras, justificándose 
a sí mismos.
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Pues "cubrió la luz", dijo esto, para que no 
fuera vista por ellos; porque su necio corazón fue 
entenebrecido (Rom. I, 21).

Y mandó lo contrario acerca de ella: que los 
que hacen la verdad, ya sea perdonando para 
que se les perdone, o confesando sus malas obras 
para someterse a la gracia de Dios, ellos mismos 
vengan a la luz, para que sus obras se manifiesten, 
porque son hechas en Dios (Juan III, 21), no en 
ellos mismos. Porque el misericordioso es contra
rio al cruel, y el humilde al soberbio.

Para que lo anunciara sobre su amigo: sobre 
aquella luz, es decir, acerca de aquello que cubrió, 
para esconderlo del cruel e ingrato; para que lo 
anunciara, es decir, lo revelara, ya no a un siervo 
bajo la Ley, sino a uno reconciliado por la gracia; o 
a "su amigo", su imitador: porque también el hijo 
del hombre no vino para ser servido, sino para 
servir (Mat. XX, 28).

Una posesión para los que se esfuerzan por 
ascender: para que posean esa luz, los que se 
apartan de las cosas terrenales. Pues a ellos se les 
anuncia, que todavía se esfuerzan por ascender; 
porque cuando hayan ascendido, no habrá nece
sidad de un anunciador para los que ven cara a 
cara.

Pero en cuanto a lo que dice, "se esfuerzan por 
ascender contra él", no es como adversarios, sino 
como yendo a su encuentro; como dice el Apóstol, 
al encuentro de Cristo (I Tes. IV, 16).

[Ib. XXXVII.] También por esto se pasmó mi 
corazón: de admiración. Y fue arrancado de su 
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lugar: de las cosas terrenas en las que se deleita
ba, para que sea elevado hacia el Señor.

Oíd el sonido de su terror y de su voz. De 
aquí parece que él dice estas cosas en espíritu. 
Pues comienza a decir por qué su corazón fue 
arrancado de su lugar, a saber, por la autoridad 
del Evangelio que resuena terriblemente por todo 
el orbe: 'Haced penitencia, porque se ha acercado 
el reino de los cielos' (Mat. 3:2).

Y por el estrépito de su boca salen: es decir, 
hacia aquellos que están fuera, en los deleites de 
las cosas visibles.

Recorre bajo todo el cielo, y su luz llega hasta 
los confines de la tierra: mientras la Iglesia se 
difunde por todas las gentes.

Después de él rugirá una voz. Después de su 
primer advenimiento, la última trompeta de su 
segundo advenimiento tronará en claridad (1 Cor. 
15:52, y 1 Tes. 4:15).

En el sonido de su soberbia. Puso 'soberbia' 
por 'alteza'; porque el primer advenimiento fue 
en humildad.

Y no podrá ser investigado, cuando su voz ha
ya sido oída. Por tanto, búsquese ahora al Señor, 
mientras puede ser hallado (Is. 55:6), esto es, ser 
comprendido para la salvación por una fe no fin
gida. Pues entonces no podrá serlo, cuando venga 
a juzgar, y se haya oído su voz diciendo: 'Id al 
fuego eterno' (Mat. 25:41). Porque entonces será 
tardía e infructuosa la penitencia de los infieles.

El fuerte tronará maravillosamente con su 
voz. Porque aquella voz de su primer adveni
miento no fue de su fortaleza, sino de nuestra 
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debilidad por la participación de la mortalidad, 
de lo cual se dijo: 'Lo que es débil de Dios es más 
fuerte que los hombres' (1 Cor. 1:25).

Pues hizo grandes cosas que no sabíamos. 
Estas cosas en el primer advenimiento; y por eso 
después vendrá el juez a exigir lo que dio. Pero 
'que no sabíamos' se dice desde la persona de 
aquellos a quienes se les ocultó la divinidad del 
Señor, al mirar la debilidad de la carne.

Mandando a la nube: 'Esté sobre la tierra': 
a su propia carne, para que sea recibida por el 
Sacramento, en memoria suya (Lucas 22:19-20), 
para imitación de la humildad e información de 
la caridad.

Y la tempestad de lluvia, y la tempestad de 
aguaceros de su poder. Pues la nube está cierta
mente sobre la tierra: pero cuándo ha de ser 
exprimida para regar los corazones con la lluvia y 
los aguaceros de la palabra, lo cual sucede cuando 
se entienden los sacramentos, no está en nuestro 
poder, sino en el suyo.

En la mano de todo hombre sella. Le significa 
por sus obras cuán reo es, para que todo hombre 
conozca su propia debilidad, y clame: '¡Infeliz de 
mí, hombre! ¿Quién me librará de este cuerpo de 
muerte?' (Rom. 7:24).

Mas las bestias entraron bajo protección, y 
descansaron en su guarida. Mas los pecadores 
entraron bajo la indulgencia de la gracia, y 
descansaron en su conciencia, perdonados sus 
pecados.

De los almacenes sobreviene la tempestad: la 
tentación del orden oculto de las cosas. Y de los 
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almacenes, el frío: de lugares secretos, el juicio 
sobre los que no perseveran; para que se enfríe su 
caridad por la abundancia de la iniquidad (Mat. 
24:12-13). Pues con razón les sucede esto, mien
tras ponen su esperanza no en Dios, sino en los 
hombres.

Y del espíritu de Dios será dado el hielo. No 
solo se enfriarán por la abundancia de los inicuos 
quienes ponen su esperanza en los hombres; sino 
que también por las buenas obras de aquellos 
en quienes está el espíritu de Dios, algunos se 
endurecen como por el hielo de la envidia, para 
quienes Pablo es olor de muerte para muerte (2 
Cor. 2:16). Y para estas cosas, ¿quién es idóneo 
para entender que con rectitud y justicia será 
dado el hielo por el espíritu de Dios? Pues así 
como a los carnales que alaban a los hombres 
les sucede que se enfrían desesperando por la 
iniquidad de los hombres, así a los carnales que 
desean ser alabados por los hombres les sucede 
que se endurecen envidiando por la justicia de los 
hombres.

Pero gobierna el agua como a él le ha placido: 
para que llueva sobre una ciudad, y sobre otra 
no llueva (Amós 4:7); lo cual, en lo que atañe al 
aguacero espiritual, es según los méritos de las 
almas, sean sumisas o no.

Y la nube ha regado el trigo. Seamos, pues, 
trigo, si deseamos ser regados.

Ha diseminado su luz como una nube: el Evan
gelio de su encarnación.
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Y ella es girada en derredor; es tratada por 
todo el orbe de la tierra. En los timones para obrar 
todas las cosas que les ha mandado.

Los timones en los que aquella nube es girada 
en derredor son los predicadores de la palabra, 
por quienes las Iglesias son gobernadas para 
obrar todos los mandamientos de Dios.

Estas cosas han sido establecidas por él sobre 
la tierra: por nuestro Señor Jesucristo.

Ya sea en una tribu, o en su propia tierra. Ya sea 
en la tribu de Judá, de donde nació según la carne, 
y padeció, y resucitó, y ascendió al cielo: pues de 
esta nacieron los Apóstoles, y muchos hermanos 
fueron hallados cerca y salvados; ya sea llamados 
por él mismo antes de su pasión, o después de 
su ascensión por los Apóstoles en la misma Jeru
salén, y en las Iglesias de Judea, que estaban en 
Cristo, como conmemora el apóstol Pablo, 'por la 
verdad de Dios, para confirmar las promesas de 
los padres.'

O si quiso que ella fuera encontrada en mise
ricordia: es decir, quiso que aquella nube fuera 
encontrada en misericordia por los gentiles cre
yentes. Pues esto es lo que sigue: 'Mas los genti
les, por su misericordia, glorifican a Dios' (Rom. 
15:8-9).

Percibe estas cosas con tus oídos, Job. Como si 
renovara su intención, para hablar de la vocación 
de los gentiles.

Detente, y conmuévete por la virtud del Señor. 
No te muevas en tu mente, atribuyéndote algo a 
ti mismo.
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Sabemos que Dios ha establecido sus obras: 
reprobando ciertamente a los que se glorían de 
sus propias obras.

Cuando hizo la luz de las tinieblas: cuando 
justificó a los impíos. Porque en otro tiempo erais 
tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor (Ef. 5:8).

Él conoce la diferencia de las nubes: de unos 
evangelistas que creyeron en él antes de la pasión, 
y de otros después de la pasión.

Y las enormes caídas de los malos: no de 
aquellos que cayeron crucificándolo, para que 
después se arrepintieran y fueran bautizados en 
él; sino las caídas de aquellos que no pudieron ser 
corregidos, persiguiendo perseverantemente a la 
Iglesia incluso después: pues sus caídas no son 
pequeñas, sino enormes.

Pero tu estola es fuerte: una dignidad sober
bia; como se dice, en efecto, contra aquel que se 
atreve a enaltecerse por sus propias obras.

¿Cuando la tierra descanse del viento del sur, 
establecerás con él los cielos, que han sido exten
didos igualmente para ser vistos? Por 'tierra del 
viento del sur' entendemos congruentemente a 
aquellos de los judíos que creyeron en Cristo. 
Pues así como el sol está más remoto de la tierra 
septentrional, pero más cercano a la austral; así 
aquellos que el Apóstol dice que fueron 'hallados 
cerca' de la luz de los Evangelistas (Ef. 2:17), no 
absurdamente se entienden como la tierra del 
sur. Y así como solemos entender los cielos como 
los Evangelistas, como está escrito: 'Los cielos 
narran la gloria de Dios'; pues de ellos se dijo: 'Por 
toda la tierra salió su sonido, y hasta los confines 
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del orbe sus palabras' (Sal. 18:2, 5): así rectamen
te entendemos las tierras como los pueblos a 
quienes se evangelizó. Y puesto que los pueblos 
de Judea que creyeron, después de que descansa
ron saliendo de esta tierra (pues ahora no están 
aquí), se estableció sin embargo la autoridad de 
los Evangelistas en las Iglesias que son de los 
Gentiles, establecida, empero, por la misericordia 
de Dios, ya no con la ayuda de la autoridad de 
las Iglesias de Judea que están en Cristo; por 
esta razón el sentido es este, que se pronuncie 
como interrogación: ¿Acaso tú, cuando descanse 
la tierra del sur, es decir, no existiendo ya en esta 
vida ningún pueblo cristiano de los judíos, esta
blecerás con él a los Evangelistas y los libros de 
las divinas Escrituras, que por la misericordia de 
Dios han sido derramados no solo para los judíos, 
sino también para los gentiles, para que los vean 
por igual? Ciertamente, él alaba la gracia y la 
misericordia de Dios, para que nadie se gloríe de 
sus méritos, lo cual era la soberbia de los judíos.

Por tanto, enséñame qué le diremos, y descan
semos de decir muchas cosas. Porque, convenci
dos, no hay nada que puedan decirle, no teniendo 
mérito alguno por sí mismos, sino necesitando de 
su misericordia.

¿Acaso me asistes como un libro o un escriba, 
para que yo, de pie, haga callar a un hombre? 
¿Por qué, pues, no hablas, si tienes algo que decir? 
Pues no me tomas apunte como si yo dictara, 
para que tú no digas nada; sino que ciertamente 
conversamos.
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Pero la luz que refulge en las nubes no es 
visible para todos. Vuelve a lo que decía sobre la 
esperanza de la remisión de los pecados y la ilu
minación de la gracia por la misericordia de Dios: 
pues la luz refulge en las nubes. Sin embargo, no 
es propio de las nubes mismas; pues son ilumina
das. Pues una cosa es lo que brilla con su propia 
luz, y otra lo que refulge al ser iluminado. Pero no 
es visible para todos. Pues muchos piensan que 
las almas brillan con su propia luz, cuando son 
sabias. De donde vienen aquellos que, 'diciéndo
se sabios, se hicieron necios' (Rom. 1:22).

Y un espíritu pasa, y las limpiará. Aquí dijo 
'espíritu', del cual se ha dicho: 'Por la reprensión 
del espíritu de tu ira' (Sal. 17:16); y, '¿A dónde huiré 
de tu espíritu?' (Sal. 138:7). Pues por las correccio
nes de las tentaciones se muestra a los hombres 
su mérito, porque ellos mismos son tinieblas por 
sus pecados, y 'necesitan de la gloria de Dios' 
(Rom. 3:22), para que quieran ser iluminados por 
su luz, dándole a él el honor, no a sí mismos; y 
así, depuesta la soberbia, sean limpiados del gran 
delito: pues el Espíritu de santificación no pasa, 
sino que permanece.

Del aquilón, nubes de color de oro. De la 
más perversa impiedad, y muy alejados de Dios, 
vienen sin embargo purificados y convertidos, e 
iluminados con sabiduría: ¿de dónde, si no por la 
gracia, por la cual no se atienden los méritos, sino 
que se perdonan los pecados? De donde aquel, 
queriendo que se le perdonara, dijo: 'Enseñaré a 
los inicuos tus caminos, y los impíos se conver
tirán a ti' (Sal. 50:15): como nubes del oriente o 
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del aquilón, ya de color de oro, iluminadas sus 
tinieblas.

En estos está la gran gloria y honor del Omni
potente. A quien mucho se le perdona, mucho 
ama. Porque puede también justificar al impío el 
que es omnipotente.

Y no hemos encontrado a otro semejante a él 
en virtud. Pues solo él no cometió pecado, ni se 
halló engaño en su boca (1 Pe. 2:22). Pues solo 
Dios es veraz, mas todo hombre es mentiroso 
(Sal. 115:11): de donde venció, cuando era juzgado, 
Dios hecho hombre.

El que juzga con justicia, ¿no crees que oye? 
Por tanto, que el hombre, desesperando del per
dón, no añada pecados a pecados, como si ya 
estuviera condenado, porque está cierto de la 
justicia de Dios, bajo la cual no puede quedar 
impune. Pues Dios juzga tan justamente que 
también oye a los que suplican perdón; y tanto 
más, cuanto más justamente juzga. Pues no es de 
un juicio justo mezclar a los suplicantes peniten
tes con aquellos que rechazan la humildad y la 
satisfacción de la penitencia.

Por eso le temerán los hombres: si recuerdan 
que son hombres, confesando sus pecados; por
que todavía son hombres, a quienes se dice: '¿No 
sois hombres?'

También le temerán los sabios de corazón: 
no sea que, atribuyéndose lo que recibieron y 
diciendo que son sabios, se vuelvan necios. Pues 
puede ser quitado a los soberbios lo que se da 
a los humildes. Por lo cual, también los sabios, 
aunque sean sabios y reyes por la iluminación 
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del corazón, no por la jactancia de la lengua, 
juzgando espiritualmente la tierra, mientras que 
ellos mismos no son juzgados por nadie (1 Cor. 
2:15), sirvan sin embargo al Señor con temor, y 
regocíjense con temblor, no sea que perezcan del 
camino recto (Sal. 2:11-12). Pues es Dios quien 
obra en ellos tanto el querer como el obrar, por su 
buena voluntad (Fil. 2:13).

Y después de que Eliú terminó de hablar, el 
Señor dijo a Job a través del torbellino de una 
nube. Aunque esta voz se haya producido del 
mismo modo que la dicha a Moisés, o del modo 
en que el Señor se mostró a los tres discípulos 
en el monte; sin embargo, lo que se significa por 
el hecho de que no se dijo simplemente 'a través 
de una nube', sino 'a través del torbellino de una 
nube', creo que es esto: que Job no fue interrogado 
—es decir, probado— por medio de la carne sana, 
sino por medio de la tribulación y perturbación 
de la carne.

¿Quién es el que me oculta el consejo, guar
dando palabras en su corazón, y piensa darme a 
mí? No hay, por tanto, nadie que pueda decir que 
sufre algo áspero inmerecidamente; porque si no 
por obras, al menos por palabras se peca; y si no 
por palabras, al menos por temeraria presunción 
interior en el corazón, o por los discursos de los 
pensamientos.

Ciñe como varón tus lomos. Esto significa que 
los siervos de Dios sufren cosas duras y amargas 
en este mundo para que recojan todos sus afectos 
del flujo de los deleites terrenales y los aten firme
mente.

109



A N OTA C I O N E S  S O B R E  J O B

Yo te interrogaré; y tú me responderás. ¿Dónde 
estabas cuando yo fundaba la tierra? Desde aquí 
comienza a encarecer la eminencia de nuestro 
Señor Jesucristo, porque en él está la salvación de 
todos los heridos por la persuasión venenosa de 
la serpiente, para que nadie piense que él mismo 
es su propia salvación.

¿Dónde estabas cuando yo fundaba la tierra? 
¿Acaso porque aún no existía, o porque la tierra 
no fue fundada por medio de él, como por medio 
del Hijo único?

¿Quién puso sus medidas, si lo sabes? Según la 
distribución de los dones espirituales.

¿O quién extendió sobre ella el cordel? Para 
hacerla su herencia, distinguiéndola de aquellos 
a quienes dice: No os conozco.

¿Quién es el que puso su piedra angular sobre 
ella? Aquel a quien los edificadores rechazaron.

Cuando las estrellas fueron hechas juntamen
te: simultáneamente bautizados, tantos miles 
por la palabra de vida, brillando entre los peca
dores como en tinieblas.

Cerré el mar con puertas: los pueblos amarga
dos por el amor de las cosas terrenales.

Y dije: Hasta aquí llegarás, y no pasarás más 
allá.

¿O acaso estableciste conmigo la luz matuti
na? Es decir, ¿predestinaste con mi consejo el 
tiempo de la resurrección?

Tomar las extremidades de la tierra: como se 
dice: Si tomase mis alas en derechura —es decir, 
las virtudes espirituales de los fieles, por las que 
son elevados sobre los halagos mundanos.
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¿Y tú, tomando el barro de la tierra, formaste 
un ser viviente?

¿O viniste a la fuente del mar? Como aquel a 
cuya venida quedó abierto en confesión todo lo 
que estaba oculto en los corazones de los impíos, 
quienes fueron justificados creyendo en él.

¿O caminas en las huellas del abismo? El abis
mo se entiende aquí rectamente como la vida 
secular, todo lo que existe en lo profundo de los 
males.

¿O conociste la anchura bajo el cielo? Como la 
conoció aquel que difundió la Iglesia a través de 
ella.

¿O has entrado en los tesoros de la nieve? 
Es decir, ¿has llegado a aquel conocimiento, así 
como él sabía las causas oportunas de los escán
dalos inminentes, secretas y ocultas?

¿Quién preparó un cauce para la lluvia impe
tuosa, y un camino para las voces de la tempes
tad?

¿Quién es el padre de la lluvia? Como un espo
so que envió a sus hijos a irrigar la tierra con la 
predicación del reino de los cielos.

¿De qué vientre procede el hielo?
¿O quién derritió el rostro del impío? Es decir, 

lo confundió: ¿quién, sino aquel que a quienes 
justificó, a ésos también glorificó?

¿Conoces los cambios del cielo?
¿Llamarás a la nube con voz?
¿Enviarás ríos con fuerza, e irán? Ríos de agua 

viva fluirán de su seno, dice.
¿Quién dio a las mujeres la sabiduría del tejer, 

y la ciencia de las labores variadas?
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¿O quién cuenta las nubes con sabiduría? Pues 
el Señor conoce a los que son suyos: pero ¿quién 
entre los hombres, dice, lo sabe?

¿O cazarás presa para el león, o llenarás los 
ánimos de los dragones? Del diablo se dice: Pisa
rás al león y al dragón —por sus asechanzas e ira.

Pero ¿quién preparó alimento para el cuervo? 
Pues sus polluelos claman al Señor, errantes, y 
buscando comida.

Si conociste el tiempo del parto de los tragela
fos de las rocas? τράγος significa 'macho cabrío', 
ἔλαφος significa 'ciervo': el tragelaphus es por 
tanto un animal compuesto de cabra y ciervo. 
Significa, pues, una mente que sirve a la ley de 
Dios según el hombre interior.

¿O guardaste los partos de las ciervas? Las 
Iglesias, en el número de las espirituales, con 
afecto materno persuadiendo la imitación de sí 
mismas.

¿Y contaste los meses de su preñez? Pues no 
dan a luz sino por el Evangelio.

¿Querrá el rinoceronte servirte? Uno orgulloso 
en la dignidad de este siglo.

La pluma de los avestruces está mezclada con 
las alas del martinete y del halcón.

Cuando llegue el tiempo, volará a lo alto, y se 
reirá del jinete y su caballero.

¿O ceñiste al caballo con fuerza? Parece descri
bir a un mártir —intrépido y animoso testigo de 
la fe salvadora.

Saliendo al campo abierto, se regocija. Salien
do a la luz de la libertad, se goza con la facilidad 
de la buena obra en la anchura de la caridad.
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Y con furor derriba la tierra. Enfureciéndose 
consigo mismo, derribando dentro de sí las codi
cias terrenales y los temores carnales.

Pero cuando la trompeta suene, dirá: ¡Bien!
Y de lejos olfatea la batalla: no como entre los 

hombres perseguidores que se ven, sino de lejos 
—es decir, lejos de los ojos.

¿Acaso por tu sabiduría emplumece el halcón? 
Como por la sabiduría de Dios, que es Cristo, el 
hombre nuevo es gradualmente renovado.

¿Y se eleva el águila por tu mandato? Como por 
el mandato de aquel que dijo: Cuando sea levan
tado, atraeré todas las cosas a mí.

¿O el buitre permanece sentado sobre su nido 
en la roca?

Sus ojos miran a lo lejos; y sus polluelos 
se revuelcan en sangre. Dondequiera que haya 
cadáveres, de inmediato se les encuentra.

El Señor respondió y dijo. Cuando ahora el 
Señor como que retoma su discurso —puesto que 
él mismo estaba hablando—, se entiende que Job 
quedó atónito en silencio ante las cosas dichas, y 
descansó, de modo que no se atrevió a decir nada 
más.

¿Acaso el que disputa con el Todopoderoso 
guarda silencio? Es decir, ¿por qué guardas silen
cio disputando con el Todopoderoso? ¿El que 
reprende a Dios responderá así? Se debe sobreen
tender: '¿Acaso?' De modo que el sentido sea: 
¿acaso el que disputa respondiendo reprende a 
Dios?

Respondiendo Job, dijo: ¿Por qué entonces he 
de ser juzgado, amonestado y reprendido por el 
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Señor, oyendo tales cosas, cuando nada soy? ¿Qué 
respuesta daré? Es decir, ¿qué podré contradecir 
a la verdad? Pondré mi mano sobre mi boca —es 
decir, refrenaré y contendré mi locuacidad.

Una vez hablé; otra vez no añadiré. Pero hablar 
aquí debe entenderse como el avance del alma 
hacia estas cosas exteriores, por el cual abandona 
a Dios y le resiste. Pero ahora, poniendo su mano 
sobre la boca para no avanzar más, promete no 
añadir otra vez, para no apartarse de Dios. Amén.
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